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-^Qué será que nada más que cuando estoy sola me doy cuenta de que nadie me acompaña?



B U E N OR
SEM A N ARIO  S\T IR IC O  '

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )  ,

MADklD Y PROVINCIAS ,

Trimestre (13 n ú m e r o s ) . ^ . .  5,20 pcseiai  '
Semestre (26 -  ) . ,  10,40 -
Año - (52 20

PORTUGAL,  AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 n úm ero s ) ................    6,20 peso^is
Semestre (26 •- Í2,40 —
Año (52 — : 2.4 ~

, . „ E X T R A N I E R O
'  r .  U n i o n  P o s t a l

Trimestre.    ............... .. .............................  9 pesetas
S e m e s t r e   ...... / ................................. 16 —
A ñ o , . ......................  . . . .  32 -

ARGENTINA (Buc-nos Aire,')
Agencia exclusiva:  M a n z a n e t a , Indepeiidercifi,  8')6
S e m e s t r e . ,  ................................   ̂ 6,3U
A ñ o . . . . . . . . . . . . ...........    . í 12
Número s i ie l iü. ...................   25 centavos

R EDACCION  Y  ADMINISTRACION ’ '

P l a z a  d e 1 A n g  é l ,  5 . ~ M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

L e y e r y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc

ción de toda clase de insectos



13.— Caso «serio»
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14.—Hacer de menos

R I O S  R I O  

N O R T E  V i O N

SOMBDEDOS

BDAVE
6 - MONTERA- 6

'‘ c ■ I

La  niñera,— ¿Qué quúdeTos ^er, cuando seas mayor'!
El aiíií),— Í7íi hombre como papá.
La niñera,— Pí<^ yo, un hombre como mamá. ot Tht Humonst.—Londres.

1000 1000 

u p p v S d i q

16.—Charada
— .¿N o era usted antes prima scoutida 

cu arta j '
— ■Si, transportaba eiínrfa prima', pero 

vendí Prima cuarta un tsrcía segunda cttií-rta 
que poseía, i- ahora trabajo  en mi oficie, que 
es el de lodo.

17.—Un aücta

Afirmación—El papá 

NOTA 

Hora, H ora, Hora

18. C harada
— ¿T ercia  tcrcia, secunda firivia seíjtittda 

cuarta scAta costó cara, no?
— Oiiií^ta pesetas- _
— [ Q ué atrocidad ! E se si que es un pre

cio todo.

Cupón núm. 3
que deberá acom pañar 
a toda solución que se 
nos rem ita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de octubre



p a r i s  y  ü E R L IN
û t^ n  p rem io

y
M iid alld ï de o ro BELLEZA N o d e ja rs e  e n g a ra T . 

E x i ja n  s iem p re  es
ta  it ia rc a  y n om bre

b e l l e z a

Agua dc'Colonia «Argent» cla
se «Primavera»
ejsuberante* S irve  
desde 1,75 pesetas

P r e c io  ;para todos los «sos. _ 
ÍÍ.50 pesetas, según cabida.

Agua de Colonia “Belleza“ d a-
Cí» “ F l n r  S p l p r t í l “  E ncierra d  finisirau,

^  l U l  O ^ lU í-C L C l delicioso ^ persisten
te perfum e de las m ás dclícctdas flores, Ks el sím bo
lo de la distinción^ Jr'recio: desde 2,:25 vtas, a  1^,00 pesexas, 
según cabida.

Agua de Colonia “Aromas dclM on-
f £ f i i  L a  m ás alta concentraciÓD ; perfum e incom parable, 
1-'^ arÍEtocrático, intenso, varonil. En friccion es o bien 
m ezclada con agua, tonifica el sistem a nervioso, fortalece las 
fibras m usculares y  com unica al cuerpo insuperable bii;nes- 
tar. P r e c io : desde 2,50 pesetis á is .o o  ptas., según ca.bida.

Depilatorio Belleza ̂
 ̂C I» rniia rm-l ‘̂3 íJtt fíi firtfi í'

Tiene fama^n\undíal 
  -------------------   por ser el único in

ofensivo y  qiie quita en el acto el v e lh  y Pplo de lo
cara, coííoii*..eic.. ttsatando la ra-̂ z sm
tia  ni perju icio  para el ctJtis. R esultados practicas i 
rápidos. U nico que ha obtenido Gran Prem io.

E S  E L  I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a s

A  basi; d e  n o g a l. Bastan unas gotas durante, seis 
dias para que desaparezcan las c o n a j,. devolviéndo
les su color prim itivo con extraord m aria  p erteco o n . 

U sándolo «na o dos v e c e s  por sem ana, se evitan los 
Hos blancos, pues sin tem-ríns, les da color y '  p ’
sivo hasta para los hcrpcUcos. h o  m ancba, ensucia ni ei

W í - n t o i »  Basta una sola aplicación para 
t i n t u r a  W i n i e r  desaparezcan las canas. S ir
ve nara el cabello, barba o bigote. D a  m a t i c e s  pertecta- 
mente naturales e inalterables. P ídanla n sgu o c a s ta d o  o í-  
i;uKO, CASTAÑO NATUK.M. CLARO. E s  la m ejor, laas p iactiea  y 
más económica-

©tras especialidades marca B E L L E Z A : LO C IO N  cutánea contra las' arrugas, granos, asperezas, etc. C R E 
MAS Y  P O L V O S  para el cutis

D E  V E N T A  en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, A m é r i c a  y Portugal. 

F a b r i c a a t e s ;  A R G E Ñ T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

V’
íy
í

LA P A Q U I T A
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 1 , A N T O N I O  L O P E Z ,  4 i-  

T E L E F O N O  2 3 - 3 3  M 

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

'  M A D R I D  ................   -

S E  F A B R I C A  T ODA C L A S E  DE P A P E L E S  DE  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,
D 1 , B U J 0 S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

Madrid, 17 de octubre de 1926

BREVE HISTOUIA DÉ COLON
N periódico, cuyo nom

bre no viene al caso,\ 
ha abierto un concur
so para premiar con 
cincuenta mil pesetas 
a q u i e n  demuestro 

r|ue Cristóbal Colón era gallego. La 
iniciativa, plausible y  admirable, del 
citado colega tiene a mi parecer un 
defecto, capital. Y  digo que es capi- 
íai( porque se T e fie re  a las cincuenta 
mil pesetas.

Sí, señores; son demasiadas pesetas; 
con la cuarta o quinta parte hubiera 
habido bastante, ya que dada la cre- 
cidisima cantidad que se ofrece ha- 
br<á quien demuestre no sólo que era 
^e Pontevedra, s i n o  pariente 
incluso de Valle-Inclán.

Pero estos no son sino pe
queños detalles sin importan
cia, ya que el motivo por que 
me atrevo a inferirles a uste
des 'Bstas lin-eas, no es otro que 
ponerles al corriente de las 
investigaciones realizadas por 
mí y  por las que la nacionali
dad de don Cristóbal resulta 
más patente que las que se re
gistran en el Ministério de Fo
mento.

Ha llegado el momento ■ de 
hr.ccr la revelación; compren
do que voy a armar un lío en 
el mundo de los eruditos; que 
esto va a ser la karaba., la pa
nocha, la patidifusantez en bi
cicleta o como quieran ustedeíí 
llamarle, pero la verdad ante 
todo.

Cn.-ifL;.'.!] Colón no ^̂ ca de 
Tj ó n o v a, ni de Pontevedrfi, 
tampoco era de El Escorial,
E ra... ¡rimcricano!

Según los datos que he con
seguidlo reunir, el “ genovés’" 
nació en sitio próximo al lu
gar donde hoy se levanta la 
ciudad de Nueva York. Las 
noticias que se tienen acerca

de sus progenitores son muy escasas, 
pero parece cierto que el padre de 
Cristóbal fue cargador de los muelles, 
oficio on el que debió de hacer dine
ro, pues es sabido que todas las pro
fesiones en que hay que cargarse bul
tos producen mucho rendimiento. D e 
la madre sólo se sabe que no se lla
maba Eusebia.

En sus mocedades el descubridor 
fué muy travieso y  dió muchos disgus
tos a sus padres. Pedia dinero prestado 
a todo el mundo y  daba a la fami
lia unos sablazos, que hicieren pensar 
a ésta cine el niño tenía gran porve
nir en una Sala de armas. La mañana 
que se presentó en su casa con el pelo 
cortado a la “ garçenne” fue un dis-

D ib . SiLBK O ,— W atirid

gusfo espantoso. Sus padres le expul
saron (Jel domicilio y, como además 
se acercaba la época del sorteo mili
tar, Colón huyó a España, donde gas
tóse en poco tiempo el dinero que ha
bía logrado sacar a sus -parientes.

Viéndose en situación apurada, aban
donado por sus deudos y  perseguido 
por sus deudas, se le ocurrió el- truco 
Je de=cubrir su patria, cosa que nin
gún americano había querido hacer 
hasta entonces para evitar que les pu
sieran contribución.

Paso m uy por alto el éxito de su 
estrata geina.

Una vez en su país no se le ocurrió 
otra cosa más que disfrazar de in
dios a unos amigotes suyos para re

galárselos al rey Fernando.
Esto le perdió; la fatalidad 

quiso que uno de les disfraza
dos hubiera servido anterior
mente como pinche de cocina 
en las del rey, y, apenas se le 
presentó disfrazado, íué reco
nocido por el monarca. E l es
cándalo que se armó fué es
pantoso, y  el que a pesar de no 
haberse disfrazado liizo el in
dio, fué el propio Colón.

Como además se enteró todo 
el mundo de que, arrepentido 
ya de haber descubierta su pa
tria, decía para despistar que 

, aquello no era América, sino 
hiñ Indias Occidsntales, el rey 
Catóhco se cansó de tanta iri- 
iormalidad y  lo metió sin más ■ 
contemplaciones en la cárcel.

Aquí acaban mis datos so
bre la v;ria»de don Oi'i t̂óoMl 
¡jorque da la casualidad que 
todos los historiadores de aque- 
lia época que estuvieron en 
presidio fué en distinta fecha y 
por consiguiente no saben lo 
que sería de él.

Pero co]i lo .expuesto, ya 
créo que hay bastante.

M anuíjl LAZARO



B Ü S N  Q V M O B

C O M E . D I A S  R Í A P I D A 5

LA  C I T A  D E  G U N D A
Comedia indudablemente alemana, 
cuya acción se demrrolla en Berlín, 

capital, de Alemania.

Personajes: Ü E o a  cuantos.
Decoración: Comedor confortable 

y  confortante, porque iptira algo es 
comedor. Muebles adecuados; cuadros 
fiameacos >en laá paredes; estufa de 
petróleo Gal en el primer término 
derecha. Gran ventanal en el foro. Es 
conveniente que haya mía puerta, a 
fin de que los pereonajes puedan en
trar y  salir en la esc.ena. '

Á¿ levantane el telón, en escena 
Gunda, hablando por teléfono. Gxmoa 
as wna muchacha de unos veinticinco 
años, colaradota ella y más desarro- 
liada que la afición a¡, fútbol.

Gunua.— Si, Wilhem; m i marido va 
& marcharse ^dentro de unos momen
tos... ¿Qué dices? ¿E h ? ¿Que si adon
de se va  a ir ea a la calle? ¡Oh, oh, 
í'h! {Rietido con mucho acento ale- 
wvoíi.) ¡E s gracioso! ¡M uy gracioso! 
¡Oh, ah, ah! (Vuelve a reir con más

acento qim antes todavía.) Sí, Se va 
a ir a la calle. Ahora está fumando su 
pipa, su gran ^ipa de Leipzig. De ma
nera que si continúas adorándome, mi 
querido Wühem; apresúrate a venir 
y  podrás amarme durante la ausen- 
(ia de Fritz. No dejes de venir, am jr 
mío. Te guardo unas salchichas de 
Francfort que han sobrado de la cena. 
Qué, ¿vendrás? ¡Qué alegría! M ira 
Wühem, tú te colocarás en la esquina 
de Fredericliatrasse y cuando Fritz 
se vaya, yo te echaré una moneda de 
diez centavos. Esa será la señal de que 
puedes subir, ¿Comprendido? ¿Qué? 
¿Que si la moneda de diez centavos 
será de una sola pieza? ¡Oh, oh, oh! 
[Riendo con una barbaridad de acento 
alemán.) ¡M uy gracioso! M u y gra
cioso! ¡Hasta ahora, amor naio! Adiós, 
Wilhem... (Cuelga el auricular.) ¡Ah, 
qué feliz me siento! ¡Sí! M e siento 
feliz,., {Por la derecha entra Frits, 
mando de G tjn d a , hombre de unos 
cuarenta y cinco años y de figura es
belta y elegante. Pesa ciento veintiiiue- 
ve küos. Su cabeza es cuadrada y her
mosa co^no un adoquín.)

^ i i i i i i i i i ] i ] i i i i i i i i i n i f i i i i i i i i i i i i i i t i ] t i i t i i ! i ] i i i [ i i i i i i i n i i n i i i i ] i i i i i i i i [ i i i i n i i i i ] M i i i i i i i i i E i

Dib, A, Hbhkhkos,—Madrid,

El j'uez,— ¿Cómo asegura usted gue le contestó con una frase¡ habiéndole 
dejado hcrído? '

E l agresor,— &  que le contesté dándole la cayada por respuesta.

F ritz ,— M e voy,
G ukda,— ¿ l 'e  vas?
F r itz.— M e voy a  la calle. Bajaré 

las escaleras y  cuando haya acabado 
de bajar Jas esc all eras me encontraré 
en la calle.,, ¡Es gracioso! ¿Eh?

G ukda,— ¡Oh, oh, oh! E s m uy gra
cioso..,

F ritz,— ¿M e dejas que !>ese tus ri
zados cabeUos?

G uint)a .— ¡Oh, sí! Bésalos, 'Fritz,
F r itz ,— Gracias, {Le besa los cabe

llos.) ¿Sabes lo que estoy pensando, 
Gunda?

G ukda.— ¿Q ué piensas. Frita?
F r itz,— Que tendría inuclia gracia, 

mucha gracia que ahora que yo me 
voy a la calle, tú avisases a alguno de 
nais amigos y  me la jiegaseg con él... 
¡Qué gracia lendría!

G unda.— ¡Oh, oh, oh! Sí que ten
dría gracia..,

F i i i t z , — Y  oye, Gunda, aun sería 
más gracioso ([ue él creye^ que yo no 
sabía nada y  que yo estuviese entera
do dfe todo.,, ¡Qué gracioso sería esto 
últim o!...

G cnda.— Sí que sería gracioso, 
Fritz

F hitz,-— E n fin, Gunda, yo tengo 
prisa y  me voy a la calle. M e voy 
m uy contento de que se me haya 
ocurrido <se golpe de tanta gracia. 
Ahora, en la cervecería, se lo contaré 
a los amigos y todos se reirán mu
cho.,, Y a  verás, ya  verás,,, Ea, adiós, 
Gunda,

GtníDA,— Adiós, Frita.
F r itz,— ¿M e permites que t>ese 

tus rizados caliellos?
G ükd.a,—-Bájalos, Fritz.
Fritz,-— Gracias. Adiós. ÍF r itz  ha

ce mutis y Gunda le despide desde 
la puerta. E n seguida va hacia el ven
tanal.)

Gdmda.— T a está Williem esperan
do en la esquina de Frederickstrasse. 
i Qué gallardo es! E n cuanto vea sa
lir a Fritz, tíraTé a  la calle la. mo
neda de diez centavos para que Wü- 
h-em pueda subir a  amarme y  a  co
merse las salchichas, ¿E h? Si, Fritz 
sale ya.,. Y a  se m archa.,. {Llaman
do.) ¡Wilhem! {Tira a la calle la 
moneda de diez centavos y luego cie
rra el ventanal y corre a un espejo 
a retocarse el peinado para que W il-



B V E N  B Ü M O R

HEM, cuando suba, la cncuentrc 
hermosa y apetecible). Verda' 
deramente estoy hermosa como 

. uDa amazona de los Nibelungos. 
No es extraño que todos los 
amigos de Fritz me hayan de
clarado su amor. Y o  no he 
aceptado ’ .lás que el amor de 
Wilhem, esto es lo cicríOj pero 
soy joven y  tiempo me queda 
de aceptar el amor de los de
más. ¡Ah, Walhem, Wilhem! 
Hoy te voy a gustar yo más 
que las salchichas; lo jjresien- 
to... Pero, ¿qué hará Wilhem 
que no sube? [Espía por la 
pmrta de la derecha.) Es raro. 
No oigo sus pisadas que siem
pre resuenan pesadament.e en la 
escalera.... Le aguardaré to
cando el piano. (Citoida se sien
ta ante el piano e interpreta a 
Wagner.)

DOS HORAS DESPUns

(Gukda, levantándose del á- 
lletín del piano.)— ^¡Oh, Señor 
del Cielo, cómo me extraña que 
Wilhem no suba! ¿L e habrá 
ocurrido algo? Fritz va a volver 
de la cervecería, y no tendremos 
tiempo de adoram os... ¿Eh?  
(ii.sci.icAa por la puerta de la de
recha.) ¡Sí! Y a  sube. Son snti 
pisadas: {Por la derecha entra 
'W ilhem . Tiene unos treinta 
afios y cara de pianola.)

W ilhem , —  ¡ G n n d a ! [La 
abraca.)

G ukda.—  ¡Wilhem! Vete. Ve
te en seguida. Fritz va a vol
ver de un momento a otro... 
Pero, ¿ q ué te ha ocurrido? 
¿Por quéTias tardado dos ho
ras y  cuarto en subir?

W ilh em .— G unda, la noche 
está oscura.

G unda,— S i. ¿ Y  qué?
W ilh em .— P ues bien: yo no 

he podido encontrar hasta hace 
un instante la moneda de diez 
■centavos que me tiraste desde 
el ventanal.

E nekíiie JA R D IE L  P O N C E LA  

Nurenberg (Alemania),

Dib Sama.— Madrid.

-Ese tío d^be ser militar, porque siempre le vemos al jrente de una columna.
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GALIMATIAS EPIGRAMATICO
Pretende el amor de Rosa, 

Quintín, y  olla desdeñosa 
le diee con retintín;
— Si un quinto es tan poca sosa, 
i  qué cosa será un quintín?

ha hecho el traductor Llanezas 
que hoy tiene quinientas piezas 
tornadas al extranjero.

— Sí— repüqué.— No lo dudo, 
y es m uy fácil de explicar, 
porque yo suelo pasar 
por allí muy a menudo...

M ás .que ningún artillero 
heroico, audaz y  guerrero,

M e presentaron a Ugarte, 
y  él, por hacerme merced, 
díjome afable; — Y o a usted 
le he visto en alguna parte.

i i in i i i i i iM iM n iiM n i iM if i i i i i in i i i i i i iM i i in iu i i i i i i f iK i iE in i i i in in iT n n i iM iM ii i i i i i i i i i i i f

Cualquier obra es ñoña y  fría 
para el crítico Buendía, 
quien sólo hallará de perlas 
las comedias que él haría..., 
si el pobre supiese hacerlas.

D ib ,  M o n d Ra g o k . — B a r c e l o n a *

-]Qiié alto le fuin colocado a usted su cuadrito!
' ¡ F  menos mal que se me ocurrió phitar un globo!

— ¿Quién es esa?
— Una parienta 

de uno que cuenta de renta 
más de un millón.

— ^Decir siento 
que eso es cuento.

— Será cuento, 
mas cuento con lo que cueiihi

A  im arriero descuidado 
dió un burro una horrible coz, 
y  el arriero en esta forma 
al animal increpó:
— Si no fue.?e porque el cura 
me dijo en una ocasión 
rss‘peta a tui semejantes, 
te habría hecho cachos hoy.

Ayer fueron a la Cuesta 
Tinita y  su primo Paco 
y, como Tina es m uy guapa, 
su-primo... los comentarios.

— Usted dormirá — decía 
cierto famoso doctor 
á uno que insomnios'sufría 
en el lecho del dolor.
Y  después de ir y  venir 
y  de mucho recetar, 
tanto hizo al pobre dormir 
que no volvió a despertar.

Un mentecato, uno sólo, 
arroja una piedra al mar, 
se Juntan luego cien sabios ■ 
y  no la pueden sacar.

PO T-P O U R R I
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Consultorio de BUEN HUMOR
M A T E O  V ISCA SIL LA S. P A M 

PLO N A,— El o f i c i o  de cochero de 
punto ■ está en franca bancarrota en 
Madrid, y  se lo digo para que no se 
meneo de Pamplona ai no sabe usted 
hacer otra cosa que guiar una mañue
la y dirigir blasfemias a los caballos. 
Tan mal está el oficio que hay auri
ga que no ha comido en un mes más 
qxte cinco días y  medio. Y  tan cierto 
és lo que digo que ya, entre los auto- 
■medontes, se considera como un mi
lagro divino ©1 que un hombre sea 
cochero de punto y  coma...

Porque lo más seguro es que esc 
gachó ŝe pase la vida en estentóreo 
ayuno, o que ese punto no.coma-, que 
de las dos maneras puede decirse y  de 
las dos lo decimos para que quede 
usted rotundamente enterado y  se le 
quite de la cabeíia la ilusión de venir 
a Madrid.

A los cocheros les está matando el 
automóvil.

Y  a los que no son cocheros tam
bién, para qué vfm os a andar con 
tonterías. '

SEVERLA.n o  m o l a s . B A R C E L O 
N A.— Trágico y  nauseabundo es el 
lance que usted ros relata, pero nos 
ha imbecilizado de tal forma que no 
sabemos qué aconseíarle: si el sidci- 
dio fulminante y  i'ápido o la radiotele
fonía lenta y  corrosiva.

De todas maneras, usted debe mo
rir. Es demasiado horrible el ridiculo 
que se ha desencadenado sobre sus 
espaldas, para nue usted se resigne a 
esperar la terminarión del tercer tro- 
KO de la Gran Vía y la inauguración 
del directo a Valencia, como otros se- 
fiores que han dicho: ya no me quiero 
morir sin ver eso...

Repare usted en lo ignominioso de 
su desgracia: su distinguida esposa se 
le ha fugado con im  negro, director d':' 
un acreditado jazz-band, y  eso des
pués de haber coqueteado con los 
otros un ove negros que ccanponían 
la orquest-a; y  no sólo se le ha fugado, 
sino que ha trincado veint« mil pese
tas que tenía usted en el buró ameri
cano, seguramente con el fin de hacer 
gastos suntuarios, aunque bien pu
dieran ser para suscribirse al Blanco y 
A'ef?ro, o para suscribirle al negro solo, 
que es más lógico.

Resumen: que usted ha tenido la

desgracia de que su mujer juegue con 
usted, de que venga una racha con
traria de diez negros seguidos y de que 
acabe usted perdiendo cuatro mil du
ros, que es lo más duro de todo.

Debe usted matarse eu seguida, créa
me. Y  entretanto, reciba usted lá ex
presión de miestro más sincero afecto; 
y si se decide usted a matarse, enten-

ces reciba nuestro pésame más senti
do por tan irreparable estropicio.

Lo que usted quiera. A nosotros, en 
medio de todo, nos da igual. Somos 
asi de cnieles v de idiotas.

A N T E R O  C A R R A L E S, P O N T E 
V E D R A ,— ^El mejor especifico para 
qme desaparezcan las canas no se ha 
inventado todavía, aunque nosotros te-

D i b ,  B j ì à &l e y * — M a d r id

— i i A h !!  Si tocaseis como yo el piano, ¿qué haríais, qmrida marqwsaí 
— Venderlo iiiTnediatamente.



nemos la seperanza de que acabará 
por inventarse alguna vez, porque en 
el inundo todo es posible, menos que 
el conde de Romanones regale cinco 
duros a un amigo, qtic no hay manera, 
ni en el mundo ni fuera de él.

Pero con el único fin de compia
cerle a usted, le diremos en secreto que 
nosotros conocemos im sistema, tan 
infalible como checoeslovaco, ¡p a r a 
que desaparezcan las canas totalmen
te, brutalmente y  radicalmente.

Consiste en afeitarse la cabeza,
¿Ve usted qué estupidez? ¡Pues no 

queda ni mtnl

E N C Á R N IT A  M A C O R R A . M A 
D R ID .— Adorable señorita : el acci
dente hípico que 'Usted nos refiere, 
■con el fm de que'lo 'coímcntemos hu
mor isti came^nte en esta sección, no 
ofrece campo a la chncota ni mar
gen al pitorreo libre. Se reduce a que 
et pasado %’’erano, en Ce re edili a, ca
balgando en sendos biirros su novio 
Fernando M ira y  su distinguida her
mana. ■ Isi'^bel, también ! í̂ira., al re.- 
montar \ma cuesta, apeáronse violenta
mente por las eopi^oías orejas de am
bos animales y  'Cayeron al .■.:ii'?lo ante 
las ' a r ca j aíl as p o co l í i  ad o sas de us te d .

Lo único que se puede decir acer
ca de esto es qiue tanto monta Isabel 
como Fernando.

Y  lo que usted debió decir enton
ces, antes de que la catástrofe suce
diera, fué lo siguiente:

“ M ira (Fernando) qué te vas a 
caer..., y  M ira (Isabel) que t.e va. a 
pasar lo mismo y aquí no hay árnica 
elegante y  digna de aglutinar a gen
tes tan selectas como vosotros.

Pero no lo dijo usted y, además, 
ahora quiere que nos guaseemos del 
dolor ajeno.

¡Y  eso jamás, señorita! ¡Para tal 
desmán tenía.mos que ser pollos, y 
de postre peras, y  por desgracia hace 
treinta años c>ue presentamos la di
misión de ese ccrgo, tan juvenil como 
inconsciente y primaveral !

BAIvBIKA GOM EZ. V A L E N C IA . 
A  una comunicante tan amable co
mo usted y  que es, además, una se
ñora de su casa (que es la nuestra) 
no la podemos negar un favor tan
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sencillo y tan doméstico como el que 
nos pide.

Ri, señora, eonecemos un medio se- 
g u ij e infalible para cazar ratones, 
y para cazarlos muertos, que es lo 
más divertido y colosal. ¡Nada de ra
toneras mecánicas; eso es luna cursi
lería! ¡N ada de bolas con veneno; 
eso es una porquería, además de ser 
una bola, porque es mentira que los 
m ate!... Nuestro procedimiento es el 
único racional, eí único limpio y  el 
único eficaz-. Con p r o  b a r 'n a d a  se 
pierde, más que el tiempo si la 'COsa 
no resulta. ^

Consiste en lo siguiente: á  medio 
metro escaso del agujero que condu
ce a la madriguera- de los animalitos 
se coloca una piedra muy dura (que 
sea dura como la piedra' y  ya  está 
bien1 y, además de dura, puntiaguda 
y  afiladisima por las esquinas. Esta 
piedni se frota bien con pimienta y  
al lado de ella se coloca un trozo de 
queso para atraer al ratón. Este no 
tarda en aparecer y  se dirige a rleglu- 
tirse el Toquefort, pero, al acercarse, 
la pimienta se le mete por las nari
ces y  el animalej': lan^a un estornudo 
tan horrendo que se rompe !a cabeza 
contra la piedra, pero, ¡vamos!, r  fc 
c:-' qiue se la hace cisco-

También hay un medio bastant'g 
seguro para cazar ratones y es tener 
un gato gordo, forzudo y de pésimo 
corazón, ñero - este sistema es mucho 
menos gracioso ciue el otro y  como 
el caso es divertirse y gozar de la 
vida, por eso recomcndaimos el de la 
piedra, que nadie negará que tiene 
sfl (y pimienta) por toneladas,

LOH.ENZO GL"R-REA. S A N T A N 
D E R .— Reciba usted nuestra enhora^ 
buena por haber llegado a los seten
ta años campante y sonriente, y  re
ciba nuestra enhoramai’ a por dispo
nerse a que le hagKu un injerto al 
estilo de Voronoff, con el fin de vivir 
-otros setenta o los que buenamente 
caigan,

No 'Crea usted en esa paparnicha, 
que está ya  más desacreditada que 
el teatro de A p o lo 'y  que el pantrJón 
chanchullo. Wi Voronoff le alarga la 
vida al cuerpo, ni las glándulas de 
mono sirven para nada, ni el que va

a diñarla retrasa la diñíidura poT 
tonto que se ponga el operador. Año
ra dicen algunos guasones que el mo
no ha do ser de. los más grandes y  
respetaibles para que sus gláiidulíis 
surtan' efectos en el hombre, pero no 
haga usted caso. Ora sea mono de 
h ú n g a r o ,  ora tit.í, ora chimpancé, 
ora-angután, es una inútil cochinería 
el adherirse al cuerpo un trozo del 
animal por gigantesco que sea. Ni 
aun comiéndose el mono en o con 
patatas creemos que ocurra nada fa
vorable para el comensal,

R.esumiendo; aisted puede hacer lo 
que quiera, pero nosotros opinamos 
que esperar milagros de un mono es 
hacer el oso. dicho sea con pcrdór 
del vagabiiiido que cantaba sus mi
serias por el mundo, en unión de am
bos seres, cuando I./oreto y  Chicóle 
gastaban vnleM .

D O M IN G O  MEIR.AS. O R E N SE . 
Parece mentira que en pleno siglo XJÍ 
crean ustC'des todavía en fantasmas, 
duendes, bruja. !̂ y  demás sinve-rgüen- 
zas que no han tenido nunca más mi
sión que asustai' a los chicos y  ser
vir de a.sunt/O para hacer zarzuelas 
deplorables e irremisibles.

I Conque en Orense hay una casa 
en cuyo water-rhaet se oye todas las 
noches un espantoso ruido de cade
nas?

¿ Y  es nsted tan cándido que atri
buye ese mido a los duendes?

En medio de. lodo, es usted muy 
dueño, Pero a mi se me ocurren estas 
'dos cosas c|Ue someto a- pu conside
ración:

Si los duendes se meten en el w«- 
te,T-dnset no será para hccer ruido 
únicaiTiiente, Alguna otra coea harán-

Y  si ustedes pasan el miedo nue 
me asegura que e.stán pasando, ¿dón
de .se meten ustede:  ̂ para dar rienda 
suelta a eso miedo si los duendes es
tán metidos en el water-doset?

Desengáñese, amigo, un ruido de ca
denas en un water-doset es algo así 
como un solo de 'V'iolín >3n un concier
to: que lo extraño seria no oirl>c.

Y o  ya  me huel-o lo que está pa
sando y lo que me choca es que no 
se lo hayan olido ustedes, que están 
más cerca- E rtíe sto  POLO

B V E N  H U M O R
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E N T I E R R O S  PARCIAIÍES
Ha- dicho recientemente.. . 

ia Prensa de N ueva Y o rk  ' ' . 
que allí ha sufrido un sujeto 
la completa amputación 
de una pierna, en San. Francisco, 
que es el hospital mejor.
Cortado el remo, el paciente, 
sin 'más ni más, lo envió 
a .cierta Agencia de pompas 
funerarias, y  allí al son 
de ima marcha y  precediendo 
a un cortejo corrnne ü jaut, 
fué al cementerio llevada, 
la pobre pierna en cuestión 
dentro de un féretro y  llena 
de flores alrededor.
Hubo plegarias y  llantos 
y  luego, su inhunaaclón 
en la  necrópolis que . 
llaman allí  ̂ de Holy-Cross.
Si se hace moda el entierro 
de 'un trozo humano, o de dos,

■ vamos a ver cosas dignas 
fie tómick información, 
y  entre ellas habrá un suelto 
redactado a este tenor: '
“ La ilustre pierna clercclia 
de. don Jacinto Quírós ■ 
iia fallecido ayer noche ■ 
a las diez. La conducción 

. de la pierna al cementerio 
de don Luis, en Badajoz, . . 
será a las tres. No ss admiten . 
coronas,..” ¡ Y  vive Dios ' . 
que será cosa curiosa 
que, tras breve operación, 
saquen el hígado a Pérez 
y  hagan del hígado los 
honores de un gran entierro 
mandando al clero español . 
que le dediquen' responsos 
como a un difunto m ayor!
Al colmo de lo notable ' 
podrá llegarse, lector, 
cuando esta esquela leamos 
en A  B  C  o en La V o z :
“ Todas las misas que .digan . 
mañana en el Salvador 

' serán en sufragio de ■ .
la rabadilla.de don 
Ambrosio L óp ez.,.’’ Y  aun puede 
que. al ver d.e luto a un señor 
se le pregunte la causa . 
y. diga,: — De, negro voy . ,
porque enterramos el lunes . . ■, 
pasado, en mi panteón .

.a .uno,,de. mis, dos, riñones ' ' 
(quizá de ellos el mejor)'

después de una -enfeiimedad 
que me ha costado.un riñón.—  
¿Qué-he exagerado la nota? 
No voy a decir que no.

¡Pero a esto pueden ilevarnqs' 
las cosas de N ueva Y o rk !..,

J u a n  P E R E Z ' Z U n IG A . 

  .

‘ D ib . CflSEKO.— M ad rid
— ¡Pero cómo te acuestas con la gorra puesLaf- ■■■ ■ ....

 ̂ ¿No ves que todas los noches • sueño Que^voy.yde- juerga con los oompa- 
nerosf... ¡y  yendo de gorra, me cuesta más barato, mujer!
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La fiesta del Arbol en Ayllón
Narración en la que ustedes encoii- 

tratarán mucha sombra a poco que se 
fijen en la. índole forestal del asunto.

Uno de esos días que los amigos de 
pon êr motes a las rosas llaman grises, 
con el mismo derecho que llaman bren' 
ce a la tintura de iodo ■con q.ue se es
tucan su afeominable faz las tanguis
tas de cabaret, y  denominan color 
misterio a las vetas carboníferas que se 
descubren en los párpados de las su
sodichas bronceadas pipas de cock
tail, y verde al triste presentimiento de 
que ana señorita gorda conceda la ex
clusiva de sus adiposidades a  un per
turbado que tiene la virtud de ver de 
eoior de rosa lo que es verde, si es asi 
ía esperanza o sea el citado lamentable 
presentimiento; esos amigos poetas 
para quienes la vida parece un Arco

Iris, son unos espectroscópicos y  cro
máticos farsantes, porque la verdad es 
que por lo que tienen de poetas las 
pasan negras exclusivamente, peñoleen 
ellos lo que peñoleen. Uno de esos 
(^as, repetimos el disco por si ha gus
tado, cuyo color no hace al caso, aun
que parezca mentira por la importan
cia que le hemos dado, se reúnen los 
niños de las escuelas, sus odiados 
maestros, el alcalde con su corte edi- 
lieia vestida de pana, el médico (con 
otro corte de pana), el farmacéutico y  
eí veterinario que son las únicas fuer
zas vivas del pueblo, y  lo son vivas 
por que pueden pasarse sin médico, 
sin farmacéutico y  sin veterinàrio. Y  
todos marchan, gravemente formados, 
hacia el extrarradio del pueblo al son 
de una cíinturia que entonan los ehi-

...................................................................................... ................ .

D ib . CiSNEKOS.— M ad rid .

— Oye, nos comemos wn, real de judías, pero i  y d  
re<d dónde está?

— ¡B n  lo. plaxa de Oriente!

COS. De la canturía más vale no hablar, 
bastante pecamos con decir que la en
tonan; y  que Dios no nos lo tenga en 
cuenta.
, E s una procesión misteriosa, sin 
imágenes, sin salmos litúrgicos, que 
además no vendrían a cuento. Dos 
banderas ñamean al viento como es su 
deber. No podemos comprender por 
qué se han reunido tanta gente y  va 
siguiendo seriamente a unos chicos que 
gritan. ^

Nos sumamos a la manifestación y  '' 
nos sumimos en profundan reflexiones 
mientras arribamos a una banda del 
rio en donde somos recibidos por el 
alguacil del Ayuntamiento y  el sacris- 
t.áii, que velan a unos haces de leña con 
idéntica prosopepeya con que velaba 
Don Quijote ios quince küos de cha
tarra que con más saña se han abo
llado desde que existe la chatarra y 
existen los bollos.

Todos se han descubierto. Algo se
rio va a ocurrir porque esta gente no 
es de la que se descubre porque pase 
un catedrático. E l maestro, la  maes
tra y  algún oficioso asistente susurraj! 
un chtss demandando silencio y  la  pa
labra patriarcal del señor cura nos ad
vierte, en larga disertación, que se 
está celebrando la Fiesta del Arbol.

Eí maestro nos lo vuelve a explicar. 
Nos habla de la dulce (para éste la 
vida no es un Arco Iris, es una pas
telería) sombra de los árboles: deque 
que son delicados depositarios de los 
nidos de los pájaros; y  para conven
cernos de que esto no es una manífi 
lírica suya, declama una estrofa de 
Gabriel y  Galán; nos invita a conside
rar al árbol como un bello elemento 
de paisaje, como un ornato panorá
mico; y  cesando en su eíxaltación de 
égloga, deriva hacia lo práctico para 
hablar de las maderas, de las cons
trucciones, del problema del inquili
nato, de la riqueza, en fin, que pue
den aportar estos terribles bigotes de 
los ríos (que diría Gómez de la Ser
na). Algunas mujeres miran al suelo 
pensando dolorosamente que también 
producen varas de fresno, y  algunos 
ciudadanos lamentan tener que repro
charles el producir váraa para picar 
toros.

H ay para el maestro unas palma
das afectuosas.

L a maestra cree que nos falta sa
ber algo, y  con ese continente ñapo-
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leónico que han adoptado las muje
res desde que los hombres nos hemos 
entontecido debajo de un chaleco de 
pimto y  una trinchera, nos descubre 
que los árboles tienen corteza, tienen 
médula, tienen tejido leñoso; dice 
que el árbol crece hacia arriba en un 
deseo vegetal de exornar el Paraíso; 
nns 'barruntamos la proximidad de 
unas rimas de un vate pretérito, pero 
la maestra, que a pesar de ser maes
tra es guapa, se limita a apartarse de 
los oídos unos bucles para oir mejor 
las palmaditas con que le pagamos 
su profunda lección de Botánica.

Hace frío: un frío que no sabemos 
si es gris, si dulce, si estimulante o 
si ha dicho algo de él Gabriel y  Ga  ̂
lán, pero que tiene e!. pri^ulegio de 
fOBvertir todas las narices en zanaho
rias maduras. Se ent:ibla un match 
de estornudos.

Aparecen tres niñas (tres niñas que 
no se habían perdido) y  dan unos 
gruñiditos gramofónicos. Aplaudimos 
para entrar en calor.

Surge un niño, quien nos dice muy 
seño cosas de hombre. Repetimos el 
palmoteo para caldearnos o para ha
cernos la ilusión de que nos caldea
mos, porque la verdad es que estamos 
entumecidos de frío. Entornamos los 
ojos y  evocamos el Ecaiador, los hor
nos de Earacaldo, la calle del Gato 
en agosto, el incendio de Romaj el 
martirio de San Lorenzo, pero nues
tras .carnes siguen moradas, azules, 
verdes, con la granulosidad de la car
ne de gallina al sacarla desplumada 
del perol. ' ■'

E l alcalde avanza su gran persona 
de tinaja del Tomelloso y  truena des
de 3U olunpo municipal: ¡¡Señores!!

Nos miraimos consternados. ¿Pero 
va  a  hablar? Iniciamos una plegaria. 
Pero la formidable autoridad se limi
ta a ordenar que se planten los es
quejes y  los esquejes son plantados 
entre una tremolina de la gleba de 
mil demonios. E l párroco musita una 
jaculatoria en honor de los retoños, 
¡y  nos vamos!

En la Casa Consistorial se nos In
vita  a una copita de Jerez que nos 
caldea y  nos hace optimistas. Em 
pezamos a  sospechar que hemos pre
senciado un acto trascendental. Qui
zá algún asistente se largue de este 
putrefacto mundo raptado por una 
bronconeumonía, ¿Q\iién puede ase
gurar que ese asistente no seamos nos
otros ? Pero las grandes obras van 
siempre perfumadas de sacrificio y

ahi quedará el fruto de nuestro holo
causto.

' Otros días después de esta Garden
party aldeana, paseamos con el ve
nerable escolástico que tiene a su car
go la limpieza espiritual (para la otra 
no hay escolásticos) de la vüla, y  co
mo nos ve atónitos inquirir hacia 
el sitio en que nos jugábamos la vida, 
nos dice con esa sonrisita amarga que 
dedica a las devotas de responsos exi-

guos: “ No se asombre, señor; llevo 
muchos años en el pueblo; he visto 
plantar miles de árboles; he oído muy 
donosos discursos; mi estómago está 
estragado de tanto Jerez: pero no ha 
sido posible que un solo árbol eche 
hojas. Los campesinos odian al árbol; 
dicen que está maldito y  que su som
bra roba las cosechas, Sic traiisit glo
ria mundi-.- Y  vámonos a  ju.gar al 
tresillo, que es la única cosa con gra
cili. después de !a Fiesta del Arbol."

JosR A N D R E S  M O R EN O
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D ib .  P a d i l l a . — M a i r í d .

— E ste papel no es igual al qw  llevé ayer.
■— E l señor se confunde. Son exactamente igurles.
— ¡M e lo va itsted a decir a m i! Soy primer actor y fíjese sí sabré 

tingidr de papeles!
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D E t R IO ,%

D ib . D e i  R lo .— B a rce lo D a .

Antes . ..
LOS T IE M P O S  '^CAMBEAN^'

Y  ahora.

■ iiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin iiiit iiiiiiiiiiiiiiiiiM in iiiiiiiir iiiiiiiiiiiiin iiiiiiiiiiiM iiiiiiiiit in iiiiiiin in iiM iiin iiiit iiiiit iiiiii

D O N J U A N  C O N T E N T O
c u

. ¿Quién le puso don Juan Contento 
al ilustre médico sevillano don B alta
sar de los Ríos? ¿Cuándo fué? ¿Por 
qué y  cómo fuá? Sábelo Dios, poique 
todo! lo sabe, que ni el mismo don 
Baltasar puede decir quién, cuándo, 
por qué y  cómo le vino encima el mote, 
ipOT et que contesta sin molestarse, con 
su eterna sonrisa en los labios y  su 
inmutable alegría en los ojos.

Por don Juan Contento lo conoce 
todo g1 mundo, y  nosotros orcemos que 
él mismo, muchas veces, no se acuerda 
de que se llama Baltasar y  hasta ju 
raríamos que, para evitar a los man
cebos de las boticas dudas crueles sobre 
quién podrá ser un tal doctor Baltasar 
de los Ríos, firma ál pie de sus recetas 
con un clarísimo “ D octor Juan Con
tento” ,.. y  tan contento.

Y  vive Dios que está bien puesto 
el mote porque, hasta la hora de 
aliora, jamás por nada ni por nadie 
se le Abatieron las- ála's del corazón.

E N T O  A N E C D O T I
— Hombre, sí, pero ¡ vaya un hombre 

muriéndose! ¡Qué fino! Con una mi
rada me lo dijo todo: Gracias don 
Juan y  no se moleste en venir ma
ñana.

— M e extraíía, que habiendo sido el 
difunto, como fué en vida persona de 
‘■posibles”  no celebrara usted consulta 
con algunos compañeros según ts cos
tumbre, ■

— M ire ustfid yo lo quería mucho, y  
sé lo que son esas consultas. General
mente, los compañeros no e.'̂ tán de 
acuerdo con el plan que 'Jigue el mé
dico de cabecera-. Discuten, se apasio
nan, abochornan at médico de la casa, 
éste acaba por indignarse, los otros 
acaiban por aconsejar a la familia del 
enfermo, que sisa el indignado doctor, 
como hasta entonces, encargado del 
paciente... Y  usted no sabe lo molesto 
que resulta morir de médico airado.

— -¿Qué, .seje murió.a usted el'enf.er'7 
mo, don Juan? '

— Pero, seña Pepa, mujer, ¡cóm o 
■ha sido eso?' ■

■■— ^Pues ya ve nsté don 'Juan de mí 
arma: que se liaron mis sinco nietos a

c o
jugá conmigo, se me enreó en las pier
nas er chipelín y  estuve roando por 
la escalera un trimestre. ¿M e quearé 
m ü n c a '’

— No, señora. Ahora con el, entabli
llado que le he puesto y  un íibsoIuTO 
■reposo, dentro de quines días tan ji- 
rocha y  a pescar un buen moza por 
ahí. .

— ¡Qué bromista es usté, don Juan! 
Con mis setenta y  smco añoa voy yo 
a pensar en complicasiones..,

— ¿Pero ya tiene usted setenta y 
cinco años, doña Pepa?

— A  usté se lo puedo desí: ¡ochenta 
y  dos! Ahora que eso sí, no me pesan 
y  todavía soy capas de bailar más 
que una peonza como desía mi marido 
que era de Asturias. ]M ás que un 
trompo, como -digo yo! ¡Por eso no 
quiero, morirme de ésta, rion Juan!

— íQ uién habla de morir criatura? 
Vaya, meta usted-el brazo en el ca
bestrillo y  a no moverlo nunca,

— Oiga .usté: ¿ y  tengo que meterme 
en la cama? .

— 'N'o, señora.
— ¿Puedo comer de tó?
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Dib; O AEniLiO .— Madrid,

¿PoT qué arroja usted la esponja? -^Qué significa esto? 
-¡Q u e son ustedes unos guarros!

 ' " " " " ' " " " " " " " " l l l i i ' i l ' M i i i i i i l l l i i i i i M i r i i M M i r i i , , , ,   ............................. .... ............... ................... ............................................................ .... ...................... ....

— L̂o qu3 ü l̂ed quiera.
—Y  Oíga U5ted: aquí pa entre los 

cios: ¿tengo que privarme de... argo? 
— Ŝí, señoTa, de jugar al trompo.

. ^Ultimamente, hace de esto .pocos 
días, don Juan Conteato fué víctima 
de un automóvil. , ,

Sintió un boeinazo casi al oído, se 
aterró, quiso ejibir a la acera, -se res
balo... y  im aletazo, un chirriador 
frenazo, im grito .del chofer... total:. 
Don Juan con un huesp del. nie hecho 
astillas que sin poder levantarse del 
suelo dijo al chófer: , . , :

— Usted perdone , quê  se me haya 
' partido un pie. . . ■ .

^En el mismo coche íué llevado a  la' 
clínica de urgencia. El mismo chofer

lo cogió en .brazos y  lo depositó en 
lá silla de operaciones.

Oiga chofer: puede retirarse que 
esto ya  no tiene enmienda y  si le ven 

-. aquí le van a echar la culpa.
— No diga usted eso, don Juan. Y o 

no me separo de usted. Y o  quiero 
oir lo que dicen los médicos. Verá usted 
cómo opinan que esto no es nada.

— Si j'o lo eé que no es nada. 
Total que me ha rebajado usted la 

bstatura, porque ya verá usted en 
■.cuanto vengan los mediquitíis cómo 

, resulto con un pie menos.
— Sea lo que sea, yo no me separo 

de usted.
— Se lo agradezco mucho, señor chó

fer. ¡Qué amable es usted! ¡Cuán
to siento haberle conocido a usted con 
tan mala pata! P«ro en fin, ya  que

es usted t^n bondadoso, va  usted, a 
hacerme un favor.

— Con alma y vida.
— Cuando vengan loa doctores y  se 

líen conmigo, no los pierda usted de 
vista y  fíjese en todo lo que hagan, 
porque como yo estoy tendido y  ellos 
tienen que maniobrar por ahí abajo, 
no voy a poder verlos yo.

— Pero, don Juan de mi alma, ¿y  
yo qué eé de eso? Por mucho que 
mÍTC; ¿cree usted que yo me voy a 
enterar?

— Sí, hombre, si. Usted sólo tiene 
que tener cuidado con que no me v a 
yan a poner un pie para “ alante” y 
otro para atrás y  me dejen parado 
para siempre.

Pedro PEHEZ FERNANDEZ

Ááente exclusivo de B U E N  H U M O R  en la ísla de Puerto Rico

DON MANUEL MOCETE PADILLA

P. o .  Box, n.° 124 . ~  P O N C E
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B A G A T E L A S

Mi amigo no quiere ser conejito de Indias
M i amigo — una excelente persona, a 

la que quiera mucho— tiene un rostro 
amarillo de nipón. E l asegura que es de 
nipón; pero los médicos afirman que 
es de enfenmo del estómago. Desde su 
más tierna mocedad exhibe su sem- 
iblante al'monad-o, que constituye la 
atracción de todas las eminencias mé-

dicas. En el color de su fisonomía resi
de su significación social. No tiene ta
lento; no tiene fortuna; no tiene hi
jos; no tiene influencia. Sólo posee esa 
máscara de canario, que, a fines de mes 
adquiere cierta dramática tonalidad de 
aceite. E l buen chico está empleado en 
una oficina particular. Unos días va a

i i i i i i i i i ) i i t i i in i i i [ i i r i i i i i [ i i [ i i i i i i i i [ i i t i i i i i i i i [ M i i i i t ! i t i i t i i ¡ i t í i i [ n [ i i [ n ! i i i i i [ i i t i i i ! iE ] i i i t i

Dib. K e iíu l é . —S oria .

PANTALONES CHANCHULLO

E l miope.— Yo me acercaría, •pe.ro, ¿y yí en vez de la carabina me re
sulta que es su hermano el boxeador?

la oficina y  otros a  la dlnica dal espe
cialista más reputado, al de moda. 
Bien sabéis todos que muchas aminen- 
cias médicas tienen su período de gran
deza y  de ocaso, ni más ni menos que 
les ocurre a los relojitos de pulsera, 
los chalecos Tut-Ank-Am en, las “ trin
cheras” y  los ensayos filosóficos.

M i amigo el páJid'o tiene un empeño 
de conmovedora humildad: aspira fi 
cambiar de tono, a mostrarse colorado, 
oon la cardenalicia' rubicundez de una 
infanta o ds un canúcero. Cierta emi
nencia de la clínica le tomó por su 
cuenta. — Y o  voy a realizar ese prodi
gio— l̂e aseveró— . Usted es un gastràl
gico. En seis meses le curo. N o tiene 
usted más que comer carne cruda a 
todas horas.

M i amigo, siempre respetuoso con 
todo el qne sabe más que él, devoró en 
silencio durante muchas semanas, mu
chas libras de iCame eanguinoíenta. Un 
día sintió unos dolores atroces en el 
estómago. Incrustó el ángulo de la me
sa de su escritorio en la parte aqueja
da, y  pudo ahviarse. Días después, el 
hombre se sintió peor. Tuvo vómitos. 
Volvió a ver al médico, el cual in
sistió en recomendarle la carne cruda. 
Arreciaron las molestias. M i amigo, 
vma tarde, a la hora del crepúscnln 
penetró en un taberna, y  se embauló 
una hermosa fuente de judías, Al di," 
siguiente no fué a ver al médico. Y  se 
puso bueno del todo,

Pero el mal le acechaba, traidor. 
Meses más tarde, en vista de que per
sistía el color lívido del rostro, fné a 
consultar con otro galeno, simpático 
e ilustre. Enterado de las prescripcio
nes de su colega anterior, no solamen
te las reprobó, sino que le aseguró a 
mi amigo que le  curaba en menos de 
un mes, — “ Coma usted patatas fri
tas, todas CTiantas quiera, y  mucha 
lechuga,”

Al enfermo, las patatas fritas y  la 
lechuga, según había comprobado fre
cuentemente, le sentaban como unos 
pistoletazos. N o obstante, respetuoso 
con el parecer de los doct<¿, ob ^ rvó el 

f)lan sin impadencias ni rebeltSas, A 
as tres semanas sintió unos vértigos 

frendo en el tranvía, y  se desplomó so- 
ore un montón de pliegues, que lu ^ o  
resultaron pertenecer a un señor sacer
dote. Sobrevino una hemoptisis copio
sa. M i amigo se puso blanco, negro,



azul, bermejo, y entró en la fase pre- 
agóoica. For fortuna acudió a  tiempo 
otro especialista, el cual le salvó de 

"la muerte sometiéndole a  un régimen 
de leche y cacahuetes tostados. A  ios 
tres años, mi amigo se puso bien por 
oomf[ileto. üoileocioiiaba catpicúas y  leía 
a Ortega y  Gasset.

Pfero el color del rostro no variaba. 
Paj-'-ecía. el inl'-eiiz uu escritor: ueO' de 
esos hombres de oído exquÍBÍtaimien.te 
delicado, a quienes les resulta insopor
table oí ruicío de los aplausos. Y como 
le viera un cierto doctor insigne, cono
cido suyo-, generosamente le aidvirtió: 
“ Usted no tiene hipercioridia, ni dila
tación, ni úlcera, ni espasmo del píloro. 
Hágame caso y yo le pongo flamante 
c-n un periquete. Fíjese bien: toda su 
í.limentación va  a. consistir en latas 
de conservas marítimas, y  un trozo de 
chocolate crudo al levantarse...”

Obedeció el paciente. Un día, no 
pudo levantarse. T qibó, respetuoso, el

B V  E N  H U M O R
chocolate en la cama, y , por si p o d a  
facilitar la digestión, solicitó con ahin
co el Santo Viático. Salió, no sabe 
cómo, bien del trance, y  por esos mun
dos anda comiendo, ora callos a la 
andaluza, ora mejillones con salsa a 
la marsellesa. E stá más gordo que 
nunca. Pero ese color de la cara...

A Tin arillo siempre, su aflicción no tie
ne consuelo. Y a  se resiste a  exjjeri- 
mentar iíU'3TOa regímenes, nuevos pla
nes. Con todo el respeto que los doc
tores a quienes trató le merecen, y  de 
los cuales habla siempre honradamen
t e  agradecido, se resiste a visitar 
ninguna consulta. — N̂o tengo más 
que un píloro, y, la verdad, me con- 
i.rariaría mucoo c¡uedarme sin él— dice 
rebosante 'de isiimpática m o d ^ ia — , 
porque es un recuerdo de familia. Hom
bres eminentes, acuciados por senti
mientos filantrópicos que sólo mere-crn 
mi reconocimiento, intentaron curar- 
)«e. Sus errores — ^humanos al fin— ,

15

me concedieron un papel, nada airo
so, de conejo de Indias. Renuncio a 
ser un campo de experimentación, una 
ie de erratili, un documento aclara
torio. Si he de seguir teniendo este 
color de paja, me resignaré. Acaso 
mi verdadero sanatorio esté en un 
tinte." '

Y  por ahí anda el infeliz, más gor
do que un tendero, pero con la facies 
más lúpocrática que se vió nm ca. 
Siempre que pasa por la caUe de 
.Atocha, frente a la Fa'cultad de M e
dicina, los estudiantes se agolpan a 
verle y  le vitorean, enardecidos. A 
úiitjma hora me entero de que pro
yectan agasajarle con un banquete, 
cuyas tarjetas Usvarán un fílete ne
gro, de esquela de defunción, por si a 
la hora de los brindis el agasajado 
tuviera que “ hacer alguna manifesta
ción importante”.

E. R A M IR E Z  A N G E L
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— / Caramba, con la nochecita que hace y m ted a cuerpo ! 
— Pero fíjess en la pelerirui que llevo.



16 B U E N  H U M O r

T R A M P A N T O J  O S
EL \'LEJO D 1ÍAJV1A T U R G 0

¿Cuántos dramiia. había escrito en 
su vida d  viej-o dramaturgo ? Eran in- 
caleulables. Y a  confundía a sus ami
gos y  a sui parieates con los. per
sonajes d-e sus obrasj y  su padrá no 
sabia bien si era su padre o el por- 
Eonaje de su drama titulado “E l pa
dre” .

Y a  chocheaba. Salía a tscena de la 
m arLo de- un actor cuando nadie le 

Joabía llamado, y  cuando le llamaban 
avanzaba tanto Ii;;oia el proscenio, C|ue 
se caía dentíro de! piano o el telón le 
dejaba del lado del teatro en actitud 
muy desairada.

Pero el rasgo capital de su chochez 
íué el estreno de su drama “ E l golpe 
final”, que si bien fué apSaudido por 
el público, un viejo crítico de tea
tros, ül de los lentes náás viejos, e i ' 
verdadero decano de la crítica, des
cubrió que era el mismo drama que 
había estrenado en su juventud con el 
titulo de “ M ás allá".

Sólo le  disculpó de aquel engaño 
el que él no se había dado cuenta de 
que lo cometía y  lo iiabía escrito de 
nuevo, como con inspiración nueva y 
sin acordarse de que ya  lo había escri
to otra vez.

EL QUE E N S A Y A  ,

LOS B A N Q U E T E S

Este nuevo rico no quiere ser inco
rrecto en sus invitacioiitís y  ecsaya 
primero los banquetes que ha de dar ai 
gran mundo.

El ensayo general lo realiza con lo: 
amigotes antiguos, y  algTinos parien
tes, locos por ias oomilonas.

Todo se organiza de ia misma ma
nera que ha de estar el día del banque- 
tazo y  los comensales reciben los nom
bres supuestos de los que han de ser 
invitados el día oíicial.

La cena es opípara, consta de los 
mismos vinos antiguos que la otra y  
sólo cuando se rompe la etiqueta del 
ensayo, ya los familiares pasan al sa- 
loncíDo del cafe, se hacen las obser
vaciones pertinentes y sinceras.

— Chico, esa salsa del faisán tenía 
demasiado ‘'mino.

— La langosta así es de una novedad 
paradisíaca.

— Te ádvíerto que el Burdeos esta 
uu poco pasado. '

— Convendría que hubiese otro pla  ̂
to de pcscado,

— E l t i m b a l  estaba maravilloso.,. 
Eso tendrá un exitazo '

- D o  precioso efecto el Jielado ca
liente. '

Y  así después del ensayo general 
con todo, hasta con aceitunas, se ce
lebran los banquetes del nuevo ncu 
con la mayor corrección, sin que íultn- 
.--B ni sobrase nada.

G l i E G U E K I . '^

Aquel . beso íué tan intenso y traus- 
iundidor que lella se convu-tió en ei, 
y él, &u ella.

*  *  *

Ese tipo no seria un granuja tan 
consumado si no le gustasen tanto iacs 
perdices escabechadas.

*  «  *

Tenía orejas ideales para sostener 
el lápiz y  por eso hubo que dedicarle 
al comercio,

*

Las fábricas de lápices tienen clasi- 
ücados los países, en países a que en
viar ios lápices de minas rotas y  paí
ses de lápices de minas enteras. ¡Qué 
relices los ciudadanos de estos últi- 
nos países 1

C O N C IE R T O  h a  iU S E D O R E S

Aquel mastodonte de los 'botines 
quería ser empresario de algo. E l te- 
pía “ iniciativas teatrales” que salva
rían al teatro.

Verdadero mozo para Uevar y tnier 
pianos, se le ocurrió de pronto la- 
iniciativa que le había de dar mucho' 
dinero; tomar una orquesta cié tose- 
do res.

Primero se dedicó a escoger los me
jores tosedores de los teatros, los que 
más insisten con sus carraspeos, los 
que hacen escalas y  los que abren un 
j:ráter de tos en la platea.

Por fin iban a  poder toser a su 
gusto los tosedores empedernidos y  
hasta iban a  tener un público que I03 
escuchase atento, habiendo pagado di
ñero por oir su programa.

Todo organisado, se celebró el pri
mer concierto de toses. '

La sala 'estab a llena y  el director 
de los tosedores fué señalando la en
trada de cada tos y  los conjuntos co
rales, con tma gran pericia.

L a nueva música hubiera resultado 
a no ser por la confabulación de to
dos los 'Comicos y  todos los músicos 
que deseaban vengarse de aquellas 
toses impertinentes que tantas vece.= 
habían deshecho su trabajo.

Los pitidos, el bastoneo, las inte
rrupciones de flautas misteriosas y  
hasta de una trompeta desgarrada, 
echaron a.bajo el naciente arte de la
tosarmqnía. ■ ■

í¡;l  b r u t a l  a d m i r a d o r

Una de las cosas que más temía el 
lotable escritor era encontrarse con 

■ admirador. ■>
El encuentro con un admirador era 

una tragedia de deberes, efusiones, 
reciprocidades y  amores. . ‘ ’

Quizás había un presentimiento en 
aquel terror cerval, como se verá 
por b  que le sucedió en aquella es
tación de cruce y  cambio, en cuya 
mía de espera aguardaba la llegada 
de su 'tren.

Eu la larga pausa de la espera, el 
gtan escritor había hecho conocimien- 
ío con un hombre que, al enterarse 
ue quien era, le dijo en su cara con 
toda dureza:

— ¡No puede ser! Usted no es el 
t̂ ran Petrosil... Yo. soy su mayor ad
mirador y  por eso le digo que no es 
usted el..,

— Le aseguro que si.
M íente usted como un bellaco. 

— N o le consiento esas palabras. 
— ¿ Y  usted quién es para dejarme 

vle consentir algo?
— Ŷo, Petrosil.
— Como insista usted eu esa farsa 

íáto va a acabar mal.
— Pues ■ insistiré todo lo que sea 

preciso. .

Entonces el admirador desconocido 
■̂aco una pistola y  le pegó un tiro a 
letrosil, que quedó muerto en el ac
to, encontrando así estación de tér
mino en aquella triste estación de 
paso,

' ' R a m ó íí' G 0 M É ¿  de   ̂LA S E R N A .
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¡D ib . R a m íh ez .— G i n f b r a .

EUa, aJ raptor. ¡M e voy contigo, ú ;  ‘pero a condición de (fue no me tomes por uTia mujer ligera!
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Eirbis^ matrimonial del estreno ^dcl Alkàzar
PA ffue h  prueba, repite.

.Tu LTO C ÍSA T i.
E l qiiü da privtero, da dos 

-"{>ces. ■_ , ••
N a p o l e ó n .

Nítnca por m ucho triíio ex 
innl aiio,

F e l i p e  T n i o o .

Lo one abuíída üo daña.
A l b e r t o  iK s ií fA .

N\iestro querido compañero de plu
ma Pilar M illán A stray ha estrena.do 
len el Alkázar una comedia.: Pancho 
Robles.

L a comedia encierra 'uiia enseñan
za que no debe continuar encerra
da ni un momento más; las ven
tajas de tener dos mujeres.

No se alarmen nuestras lectoras 
floí? lectore.í ya sé que no se alarman 
por tan poco; armque quizá, se alar
men por tan pocas),

Para tranquilizar a unas y  a otrof  ̂ ■ 
nos apresuraremos a  decir .que se 
trata de las ventajas de tener doí̂  
mujeres legítimas; con las otras, con 
las de “ fuera de abono” no se mete 
la autora, 8c trata de hacer notar 
h  benéfico de abonarse dos vece.= 
— a turno par y  a turno impar, co
mo quien dice— -a, ese abono perpe
tuo que llaman matrimonio y  que re
sulta un abono, a vece^ a Paraiso y  
a veces... ¡a Paseo!

Pancho Robles vino de la P la
ta con mucha de la misma y  se 
enamoró de nna chica de o r o .  
pero de oro de ley, y de ahí que sólo 
por el camino de la ley pudiera en
tenderse con ella. Y a  lo dice la joven 
en la comedia: “ aquí— viene a de
cir— la que nace honrá lo es con g;a- 
nas” . Pancho lo comprendió así y  pa
ra no tirarse un panchazo ( ¡!)  se 
casó con la joven. ¿Está bien? Es
tá bien. Redondamente. Eso es lo que 
se hace. Este es un hombre cabal oue 
da el ejemplo, Pero como Pancho Ro

bles fué siempre cabal y siempre dió 
buen ejemplo, había dado ya el ejem
plo y  una de las manos a 'o tra  dani;i 
honesta y  argentina. Allí tampoco pe 
las compra con plata, porque allí l;i 
que nace honra.da es como la- que nací: 
honrada aquí; no hay más que entrn:'- 
las por Derecho (por Derecho C a
nónico (1). Por e.=o el buen Pan
cho se había decidido a la adquisi
ción de la dama, no con plata sino 
con pa.pel del Juzgado.

E l buen Pancho es idiota, porque 
allí en la Pampa ¡bueno! el que na
ce tonto, ipa  qué!, lo es un rato 
largo, lo mismo que si hubiere naci
do imbécil aquí en Torrelodones, Y  
a la consorte, en vista de eso, acaba 
por irle pareciendo que un chico jo
ven, galán joven él, guapo él y  pri
mos eDa y  él, podían elevar el pa
rentesco y  pasar a la apetitosa je
rarquía de p r i m o s  carnales. Para 
comprender esto y  hasta para sentir
lo, no hace falta haber nacido en 
ningún sitio especial.

Ella, sin embargo, es, como se ha 
dicho, h o n r a d a  de nacimiento; no 
e n g a ñ a  a su marido ; se ha casa
do para siempre; para toda la vida; 
para toda la vida del marido, por 
supuesto; y  aunque se destroce el 
alma y  tonga que repudrirse por den
tro mientras por fuera hace crochet 
que se las pela, nn será nunca del 
primo, ¡N unca!— Ella lo a.firma— 'No 
hay que hacerla mucho caso, no obs
tante. Primero se estaba figurando que 
lesistía al amor ilegal por cariño j

(]) En Dinamarca, en los B alka- 
es y  en algunas islas del Pacífico 

sucede también, entre los naturales 
del país, este fenómeno,: la que nace 
honrada, lo es; ahora la que uo nace 
honrada, se las trae, ■

respeto a su hijita; pero ía hijita 
nos da el disgusto de morirse m-o- 
■mentos -después de ha-bei' caído el te
lón del segundo acto, y  en el teroero 
sigue la madre resistiendo las ase
chanzas del amor culpable. Luego no 
era. por la niña; la madre, co.mpren- 
de. ahora que no era por la niña, que 
era por su honradez, porque es hon~ 
rrrrá, porque ha n a c i ó  honrrrá y 

“ cuando una mu.ier del pueblo nace 
honrrrá... (etc,) Pero todo es con
forme y  según; y  eso de la honradez 
de nacimiento trae sus ('Teseiig.años. 
Y a  lo dice la copla; '

de haber s'w mala
ha sío mujer de bien. 

axioma que no tiene vuelta de hoja.

La honradez es como los paraguas: 
se descuida usted y, ¡adiós!, se lo 
deja uno en cualquier parte. Y  no 
nos vale haber nacido así o andando. 
Los calvos nacen con pelo y  se que
dan sin él a p e s a T  del na.cimiento. 

No se puede nunca decir “ de este 
agua no beberé” ; y  si e l agua es vi
no y  del que gusta, mucho menos, T̂ a 
joven en cuestión, a los dos minuto^ 
de colocarle fil mancebo el aforismo 
de ia honradez, está echándole lo? 

brazos al cuello y  -olvidándose de que 
la habitación tiene tres puertas abier
tas, que es de paso y  que están en el 
teatro; es decir, que en el teatro, 
cuando una mujer casada llega a mo
mentos como éste, siempre, aparece 
el marido por l a  puerta. Pancho apa
rece. en efecto. ■

¡ Tremendo ! Pero si ol &?poso no 
se hubiera presentado hubiera sido 
tremendo también; lo mismo de tre
mendo, En situaciones así no fes que
da a los esposos ninguna salida. Si 
se van con el joven: deshonor, fuga, 
remordimiento, delito; si no se van:
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dolor, amor sin e sp e ra r iís a .,. No hay 
s o l u c i ó n . . .  '

Pero ¡sí!, ¡oh, gozo:, para la mu
jer de Pancho hay una! H ay una 
porque Pancho se había casado an
tes; había tenido este hombre gene
roso la prudente precaución de ha
berse casado a,ntes. Eso le ocurro a 
Pancho Robles, Y ,.g ra c ia s  a  eso, e! 
segundo matTÍmonio será nulo ; la 
pareja de enamorados .podrá serlv de 
espcso.i y  ¡ya está! ,<

¡ I\'íacanudOj che! *
Supongan los lectores que e s t e  

hombre no hubiera tenido la ocu- 
rrenria de estar casado ya; pues jlu 
catástrofe! Pero lo e.^taba y  ¡salva
dos! En vez de cî ^̂ ’O, .salvados.

Todos le  perduíian. todo? ale
gran y  hasta tienen que darle ia? 
gracias porque qu xla el homV>re que 
da. gusto. “ H ay que ver--diráu todo? 
luego en el barrio, cuando se eu1e- 
ren— . L a quería tanto que se expu
so a ir  a la cárcel y  todo cot̂  tal de 
no perderla” ... “ Su voluntad nn p-> 
día ser mejor: casarse con ella. Si 
el pobre tuvo la mala suerte de que 
le pillara el matrimonio cuando ya 
estaba, casado, ¿qué culpa tiene el 
pobre?” ,.. “ Pues, claro: si â la pri
mera la hubiese engañado y  no la 
hubiese prometido matrimonio, r.o 
se hubiera 'encontrado luego en el 
conflicto... Pero es uno decente, quie
re legalizar las cosas y  luego resulta 
que es peor; que, por haberlas le
galizado antes, no las puede le^ali- 
?ar después. Y  es que la ley ¡no 
hay quien la entienda!”

L a solución fué del agrado del pú
blico; sobre todo de las señoras. Wo.s- 
otros sabemos de muchas que, mi
rando hacia la derecha, donde esta
ba el primo, luego mirando hacia la 
izquierda, donde estaba el marido, 
exclamaron con lamento de tragedia 
antigua: “ ¡Oh, dioses!..., ¿por qué 
no le saldrán a mí marido algunas 
mujeres le^tím as?” . ,,

Wo pocas murmuraban para sus 
adentros... “ Dios mío, ¿estará casa
d o ? ...”  “ Mira que si ire.'íultara de 

pronto que estaba ya  casado... ]Apréíi! 
Tugada tiirla....”  No pocos llegaron a 
insinuar ail marido preguntas tenden
ciosas; “ Oye, p i c h ó n ,  dime ; por 
Dios... ¿dónde pasaste tú los años 
anteriores a. nuestras relaciones? ¿E s
tuviste, por casualidad en la Argen
tin a?... Sé franco y  no te apures que 
yo me haré nargo de tod o ...”  f l ) .  La?

fl)  Hasta del .primo.

hay qu'B sueñan ya ran la posibilidad 
de un desenJacQ semejante,

“ ¡Ay, idecía una señora al salir del 
estreno, rómo se conoce que el autor 
de esta obra es m ujer... ¡Este des- 
eidace no se le pu'íde ocurrir más que 
a una persona femenina, que tenga 

f<']T!pasión de ¡as mujeres y sepa lo 
padecemos las pobres, viendo 

ciuc no hay man'STa de solucionar cier
tas situaciones” .
 ̂ Hasta llegan algunas a soñar Cor
el desenlace IVIillán Astray (así le  lla
man ya las señoras) y  balbucean en 
stieño,s, mimosas; “ ¡Biga.mito m ío !...”

pre, pero esta vez añadió a su triun
fo el de una de sus hijas, Irene Caba, 
que logró un éxito personal justifica
dísimo. Carmen Sanz en la protago
nista, demostró— y  ¡con qué sentido 
sobrio y sutil del oficio!— que puede 
y sabe alterna i' el desga'i'ro con e! 
matiz y  decir con el corazón las .pa
labras que salen de adentro. Juan Bo- 
nafé, dominando en gran actor el di
fícil arte de expresar sin aparentarlo y 
jugando.lo dramático y lo cómico con 
natural maestría. Perales, magnífico, y 
los den;ás sin ocasión para demostrar 
sus facultades.

Troné Alba fué la  actriz  de síem- M anuel  A B R IL

miiítiiiiiiiiiiiiiiMiiiiMiiiüiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiEiiiniiiiiiiEiiiiiisiiiiiiiDitnüinti

Dib. Garran. — Madrid

— ¡Q ué atrevido eres, Polín! Mira que haber subido a casa... ¿ F  sí viene 
■papá en este momento?

— ¡P chss! Ya sabes que a mí me viene todo muy ancho.
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p o T

Estaba de pie, apoyado en la ba
randilla que circundaba el “ skatting- 
nnp” , y  observando a las parejas que 
se deslizaban por el asfalto reflejando 
contento en sus rostros animados, dp- 
ría para mis adentros:

■— ^¿Nada más qne eso? ¡Pero si es 
facilísimo el patinar sobre esas ruede- 
citas! Creo que he logrado desaibrir 
el secreto fundaanental dti ese deporte, 
que consiste en tratar de no caerse. T  
si imo consigne mantenerse en pie du
rante el primer momento, los pasoF 
subsiguientes no le ofrecerán dificul
tad algnna... Ahora, en cuanto a p>eo 
de echar a andar, nada más sencillo; 
se le pide a algún vecino que le em
puje por la espalda y  luego los mis
mos patines se encargarán de condu
cirlo con la velocidad de un relámpa
go, V oy á ensayarlo.

Mo acerqué al «ncargado de alqui
lar pa.tines, y  sentándome en el banco 
extendí los pies, diciendo con el tono 
de im “ sportman" arrojado y  diestro: 

— ¡TJn par de patines de los mejo
res! ¡T  que tengan ruedas!

— Todos las tienen, caballero— re
plicó el encargado mientras roe ataba 
unos patines.

— veras?— d̂ije, algo confuso—  
1^ una excelente y  loable costumbre. 

— ^Listo, señor.
Bajé mis pies armados de patines 

y los mo^T en diversas direcciones,,, 
Pero, ¡olí!, no tuve la agradable sen- 
Kfvción de pisar en firme: mi.? extremi
dades parecían balancearse en el aire, 

— ¿Es siempre,., así' 
timidez.

— Siempre nué?
— ¿̂Son ía.n resbaladizos?

EL P R I M E R  D I A  Q U E  P A T I N É
A R C A D Y  A V E R C H E N K O

sí^— inquirí con

— Y a  lo creo que sí: tienen ruedas. 
Sírvase pasar al “ Skatting” ,

M e pnse de pie, pero en aquel pre
ciso instante mi pie se deslizó a un 
lado coa asombrosa rapidez; volví a 
sentarme... Con anterioridad he teni
do numerosas ocasiones da estar sen
tado en los bancos, pero en ninguna 
ocasión he experimentado tanta sa- 
tisíaccióo como entonces.

Hasta aquel mono cuto Jamás hubie
se creído qne un hombre pudiera pro
fesar un cariño tan grande a un mue
ble ordinario; pero aquella tarde no 
hubiera querido separarme de él por 
todos los tesoros del mundo...

— ^¿Qué le pasa, caballero? ¿Quie
re venir?

—  ¡Já, Já!— conteste riéndome— M e 
voy a quedar aquí sentado un ratito,
¡ TJno se cansa tanto de sus tareas co
tidianas! Aquí se está mtiy bien, có
modo y abrigado.

El encargado se alejó unos pasos. 
Permanecí sentado, exhalando de vez 
en cuando suspiros llenos de pena y  
golpeando, con precaución, el suelo 
oon mi pie resbaladizo.

Junto a mí, en el banco, se sentó un 
señor para hacerse calzar los patines; 
evidentemente se hallaba en idénticas 
condiciones que yo. Pero en el cuerpo 
de aquel hombre habitaba el alma de 
un héroe. Si hubiera vivido en la Edad 
Media hubiese sido capaz de descubrir 
América en lugar de C olón; y  cncon- 
tr,Endose con tin tigre lo hubiera atur
dido de un recio puñetazo en la ca
beza, y 'luego de atar a. la estupefacta 
fiera a nna soga, l'a hubiera conducido 
de ese modo hasta su casa... N o per
maneció como yo, sentado en el ban

co un largo rato vacilando y sin atre
verse. ¡N o! Con aire decidido se pu
so de pie, se irguió cuan alto era y ... 
se estrelló contra la mesa con todo el 
¡)eso de su cuerpo.

Si los malos ejemplos son contagio
sos, también lo son los buenos:, me 
¡)use de pie, y , abrazándome al encar
gado cou toda la efusión y  ternura de 
quo era capaz mi cariñosa y  sensible 
n.aturaleza, me dirigí hacia la baranda.

Y  héme aquí solo, asido con desee- 
isersción a la baranda y  fingiendo in- 
tere.=arme sobremanera por las pintu
ras que adornaban el techo.

— ¿Por qué no patina usted?— pre
guntóme nno de los señores que ocu
paban las mesitas del otro lado de la 
baranda.

— Pero si.,, estfoy patinando.
— ^Deje la baranda, no se agarre > 

ninguna cosa y  entonces verá qué fá
cil. .

Seguí su sabio consejo. Pero mis 
piernas (¡Jamás hubiera sospechado 
tin ta  malicia y  picardía en mis pro
pias extremidades!) se percataron de 
la maniobra y  en el acto se separaron 
la. ima de la otra con tanto ímpetu 
que costó trabajo voilver a  unirlas- 
Para. eso efectué un movimiento lleno 
de gracia y  me aprjj'jré £ recogerme 
bajo la sombra protectora de la ba
randa, agarrándome convulsivamente 
a ella,'

— .¡Animo, amiglo!— gritaba entre
tanto mi buen consejero— . No se abra
ce a la baranda como a una mujer 
amada. Tenga más desenvoltura en 
los movimientos y  no se quede plan
tado ahí,

“ No cabe duda que el hombre es i]n

R T T F N  H T T A Í  O D  «  vende en MedelHn (Colombia) en la 
^  ^  Librería y Papelería de Antonio Cano



I)erito^ en la materia”, pensé, aíeján- 
d'Oine de la baranda.

D e repente experimenté la sensación 
de estar suspendido en el aire. Los 
patines^ corrían por el piso Je asfalto 
««mo si fuesen seres animados, mien
tras yo me inclina.ba, me balanceaba, 
me retorcía como una anguila, en el 
supremo afán de conservar el equili
brio. Por fin, presintiendo que no po
dría rehuir la vergonzosa caída, con 
rertiginosa rapidez me aferré a las. 
manos de un patinador que pasaba 
por mi lado en aquel preciso instante.

— ¿Qué pasa?— inquirió éste en el 
colmo del asombro— , ¿Qué se le ofre
ce?

Apretándole las manos con efusión, 
seguía retorciéndome, y  para borrar 
la mala impresión producida por mi

i n i i i i t i i i i n i i i i i t i i t i j M n i n i i i i t i i i i i t i i i i i t i i

M EL VELLO
DBS RADIO ALarBirTB
S I N  D E P I L A T O H I O

lú lo  «n tres  m inm oe ^

oon una ftplicoolén d»

DORADINA
eombln&dlÓQ «lentíftcA do
dísuettaa «¡d Oltcerina» qn« líeacmyo 1a 
raíz íterpelo Fihi molestU j  ain írrit&r, 

L&.DORADltifA ejj Boparlora todo» 
los depiJatorioB conocido^ (p&stas, poi» 
ifOR, AGrua&).—IrílilitaindicÍLe m¿« cóznodk 
;  ecojiójpjca gno ]& deplbción el¿etrJfiO.
^ fío [hadCliA ni; despide tnai olor y 
cpUcA eoo facLlictmd ^diacreiameaLe.^
C»D BU omprco el v«lJo pu-A
«lemiiT« g u e ^ n d o  U  piel b1&oc& j  fin«,

L *  3 9 0 S A D U 7 A  aa v e o d e « n  l o d u  la »  
P «rfu m «rÍK B  y D ro ^ u e r i^ s  P ro e io  do 
P t u ,  1 2 * 5 0  ol manúA,
t& a^ rtto  c e r t i flcAd4 c o n t r a  reo m b oU o  por 
Poetai 14^— p id l^ o d o U  & F R A N C Í  
EUROPE^ VH Luyetauaf Barereiooa.

B V E N  H U M O R
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extraña conducta, pronuncié con voz 
temblorosa:

— ¡Buenas tardesf ¿Cómo está us
ted? ¿N o ... me recuerda?

— ¡Ea La primera vez que ¡te veo! 
¡Suelte mis manos!

Se desasió de mi apretón; mis pies 
no desperdiciaron la ocasión que se 
les presentaba de hacerme una mala 
jugada, e instantáneamente se separa
ron, haciéndome caer pesadamente so
bre el suelo.

■— ¿Se cayó?— preguntóme con inte
rés mi buen consejero,

— No, sencillamente me senté para 
Éijustar las correas. Y a  sabe que sue
len aflojarse de tanto patinar.

Pingí arreglar algo en los patines y 
luego me arrastró despacio hasta la 
baranda, volví a encontrar en ella a 
un viejo y  fiel amigo.

— Cuando ae da luno cuenta ds que

k

>  HIGIEÍÍICA^'

EíAiíféiuui  ̂únetJsí

l O D i 7 n i i R r t ■
IN V E N T O  M A R A V IL L O SO
para volver los cabellos a su 
:olor primitivo a los Quince 
Jias de darse una loción diaria 
■̂on el Agua Colonia “ LA  CA R

M E L A ” n o mancha la piel ni 
a ropa, pudióudose emplear 
;omo perfume en ¡os usoa do
mésticos; su acción es debida 
al oxigeno del aire, por !o tiut; 
constituye una novedad; s-u 
aplicación se hace con la mano.
V enta todas partes, y  autor N . L ó 
pez (Jaro, Santiago, y  Sucursal de 
üarcelona, Caspe ,̂ 2, donde se d iri
girá ia correspondencia, is la  de C u 
tía, pídase cun el nombre de A gua 
Je  Colonia del profesor N . López 
Caro, Ke;)úbUca Á rgiíntina. en todas 
partea, / Oit> I Cuidado con ¡as ¿ímí- 

iactones y fal-rificaciones.

CÁMft'tttAlÁ« lO'v

SAHtiÁeO

se va a l„_., el que se hallaba
sentado detrás de una. mesita (ahora 
sospecho que no era otra cosa que un 
smiple espectador que había venido 
por prnnera vez a contemplar el inte
resante deporte)^levanto en el acto 
una pierna: de ose modo se restable
ce el equilibrio.

Con el corazón onrimido volví a 
sopararme de la baranda... No me 
costó mucho trabajo seguir el consejo 
del buen hombre, pues me resbalé 
casi en seguida. Seguí al pie cTc la le
tra su recomendación, hasta en doble 
proporción; me había aconsejado que 
levantase una pierzia y- levanté am
bas... Verdad es que lo hice despttés 
de haberme caicb y  que para Uevar- 
lo a cabo había tenido qu'S tocar el 
piso con la espalda, pero, ail menos,

i i i t i M i i t i n i i t i i i i i i i i i i i i t i n i i i i i t i i M i N t i i n i i

DRDCREm
M m o  JIBOü de ALMENDRA!

Ú S E L O  V d !
E» d  m ejor tratado 
de belleza de Ja p íd

Es ana 
producción 
de
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LOS
PERFUMES
DE TASARA' 
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me convencí de que la caída no t«nía 
nada de horrible.
- En este momento vi pasar ante mj 

un señor elegante que se deslizaba 
rápida y  graciosamente, mclinando el 
cuerpo hacia delante.

Intentaré imitai'le— dije para ttiìì; 
adentros— . ¡Aunque me caíga, no im
porta!

Crucé las manos detrás de la espal
da y  me precipité hacia la multitud 
de patinadores cual una tromba,.. M(.* 
caí sólo dos veces, pero volteé a unsi 
diez personas; empujé a un señor obe
so de un modo tan brutal que el po
bre fué a dar contra la baranda, y, 
por fin, acompañado de toda clase de 
exclamaciones y  deseos poco favora
bles para mi, cansado, pero satisfecho 
de mí mismo, me dirigí hacia el banco 
para quitarme loa patines.

P . L. M .
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EL BUEN HUMOR
D f L

PUBLICO
P a ra  to tu a r  p a r le  tu  e s te  C o n c u r so , es ccn iiiciÓ D  in d is p e n sa b le  q u e  toa©  (¡nvio de c h is U s  v e iig a  a to itrp a tia d o  f lt  &tj c .orr« ''p ci.< iiiiiJit cu p ó n  y c o r  la 

firm a  d el re m ite n te  a l p ie  c a d a  c n a r t í l l a ,  n n n c a  e n c á f t a  a p a r te ,  at^nque al p u b lic a r s e  lo s  trab ad o s no c o n s ta  cu  n o m b re , siiiO un p seu d ó n iín o * s i a s  
lo  a d v ie rte  e l in te r e s a d o . E n  el s o b re .in d ío u e s e : *iPara t i  Concurso de chistes».

C o n c e d e re m o s  un p rem io  de D IE Z  P E S E T A S  a l m e jo r  c h is te  de io s  p t ib l ic a d o s e n  c a d a  n ú m ero .
E s  eoD dicióu  in d is p e n sa b le  la  p r c s e c t^ c io n  de la  céd u la  p e rs o íia l  p ara  el c o b ro  de l o i  p rem io s*  • -

■ : s d v e r tir  que 3a o r ig in a lid a d  de lo s  c h is te s  so n  re s p o c s a b le s  lo s  que fig ttíP n  ccn'fO a u iO K s  de loJt m ism o s .¡A bl C o n s id e ra m o s  in n e c e .i^ . .,

ConversíLción de düs antiguos 
amigos,

— S i, diico> he estado cíncu 
arios en el P erú  y me casé en 
L im a ; pero aunque mi m ujer 
es guapa y rica, tiene carác
ter insoportable.

— ¿ D e  modo que tu m edia 
n aranja...?

— E s  re g a ñ o n a ^  d é s p o t a ,  
ayiia ,..

— ¿ A g r ia  tam bién? ¡ E s  raro, 
porgue siendo de L im a ...!

A . V ,

E l Que por tener m agnifica 

dentadura se desvive, 

pida la P asia  D entífrica  

de O n v e.

— ¿ E n  qué .se parece un ob
jeto re don do j Que no es bola, a 
una cartera que desapareció del 
bolsillo de lui caballero?

— En que ei objeto redondo, 
cjue no es bola, es bolo ; y  la 
cartera voló.
A nseln 11> . Ga re ia .— V  al 1 adoli d.

Ün quinto andcdui: pasa, v a 
rias veces al lado de im  capi
tán sin hacer por saludarle si
quiera- E l capitán, mosqueado, 
le llam a y  le  dice :

— ¿ N o  sabe usted saludar?
—  '¿Ï, zeñó..,, pero eíi que... ag 

me ba orvidao,..

a g e n t e  d e  p u b l i c i d a d
P A R A

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

Félix Vcrdún Daly
R O SELLO . 402 BA RCELO N A

E l premio del número'^anterior ha correspon

dido al siguiente chiste:

A una g itana se le muere el m arido y va a la ig lesia a tra ta r del 

en tierro , que lo  quiere de lo m ejor que haya.

£1 cu ra le pregunta:

—¿Se dobla7

—¡Qué se ha de d oblar si está más tieso que un palo'

fosé M* C ond e,—Laucien,

PASTILLAS DE CA FE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Prim era m arca mundial LOGROÑO

S À N Z
Graa surtido en artículos para regalos

E s p o z y  M i n a , ' 4 0  ( e s q u i n a  a  la P l a z a  del A n g e l )  M A D R I D

¡¡Enfermos de la vistali 
NO MAS MIOPES, PRESVi- 
TAS NI VISTAS D EBlLtS
Con solo  fricciou arse en las sienes con 
el m aravilloso  producto ita lian o , de fama 
niundial L O ID U , ev itareis el uso  de ios 

lentes y adquiriréis una envidiable y ista , incluso las personas sep- 
lu agenarias, Pedid hoy mism o el tn íe re sa n it lib ro  g ratis . D epósito 
^enerab U go M aron e. Piaxzeta F a lco n e , anm ero 1, (V om irò)»  
N A PO LI (I ta lia ,)

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A

Aparatos para luz eléctrica.

— B ueno, pues tom a, para que 
no se te olvíde otra. ve¿,

Y  le  larya  uu puutapíé dír 
im portancia.

A l  poco rato, vuelve el q u ie
to k pasar frente al je fe  y  no le 
saluda tampoco. Y  el capit;m 
vuelve á llam arle, furioso.

— ¿ y  ahora por qué no me 
ha saludado usted?

— -í Pero no ze  acuerda ozté 
de que estam os d ijiísta o sf

Antónino Quintana, 
M elilia.

¿ Cuál es el colmo de un ca r
pintero fresco ?

U sar la sierra nevada.

Sota m - H ac h o .— Ceuta.

U n  cabo, poseedor de una sin
tax is  fig urad a, escribía  en
el parte del relevo de una ¡guar
dia  :

“ E n  la puerta del Cuerpo de 
guardia no hay puerta, y cuan
do llueve cae a g u a ..,'’

Fernando Salvo,— L a  Coruña.

H'arto ya  un labrador de tan
tas prej^untas coluo le  hacían 
unos cazadores de si había caza 
por a llí, contestó a  uno de e llos:

— .A hora que recuerdo, he v is
to un bando de treinta y tantas 
perdices por aquél monte.

— ¿ Y  hace mucho que han 
pasado ?

..— Como hacer, ya hace cinco 
o seis años.

U no anónimo

— E n  qué se parece lo que 
hizo Jesucristo con la hum ani
dad a una cocinera golosa que 
guisó y  probó una o v eja ?

A M A D O R
  F O T Ó t í R A F O  -----------

P U E R T A  D E L  S O L ,  13
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UNION COWÉRCIAi;, DB AC£TTES

S a l g a d o  y  C o m p a ñ í a ,  S.  A .
Campradores de aceites de 
olívíi. Venta exclusiva al 
cotisumo interior de España 

Oficinas: Reina, 45, dup. Aíadrid

.— .En que a la liutnanídad, J e 
sucristo ]a re s c a tó ; y la cocíne
la ia res-caló  tam bién.

José M aría  A lcocer.— Orditña.

El capitán m édico pregunta Íí 
un Süldado que ingresó en d  
hospital can quem aduras en las 
p iern a s:

.— ¿ Cómo te pasó esto^ mu- 
iLíhaco ?

— N o lo luí capitán.
— ¡ Cóm o í ¿ N o salles cómo 

te hfis quem ado?
— No, señor, no lo sé, poniiie 

en el momento en que ijie cayó 
eí agua h irviendo encima, yo es
taba dorm ido y  soñaba que el

H E R N I A S
iiragueros cíen- 
tíficaraente 

J  Caín po6 
ánico MKUrCO 
OETOFEDICO 

de MADRID-  
Sofiisto Fijiiom 8

cu artE l estab a  ;ir d ie i id o .,, Y , ] la 
v e r d a d !, no s é  si fu é  d d  agua 
u bi m e  qu em é apagan do el fu e 
go de! c u a r te l . . .

Ju a n  R iv e r o  P iñ a ,— T etu á ii.

Anécdota gitana.
E n  la  tra st ie n d a  de un a b ar- 

[je ría  e s tá  ju g a n d o  a la s  C E irta s  

el m aestro  y  e n tra  un p.-irroqiiia- 
110 a  a fe i t a r s e .

E l  a p ren d iz  ( .a v isa jid o ) .—
; ÍM aestro, a h í fu e ra  hay u n o !

E l m a estro .— ¡ V é s lo  líañ an d o. 
que y a  v o y ! _

PaSEi m ed ia  h ora .
E l aprendiz.— ¡ M aestro, ya 

está bañao I
E l m aestro.— ¡ Báñalo un po

co ntás, cjiic ]>ara allá vo y  co- 
"iD las b alas!

I^asa o tra  m ed ia  h ora .
EJ ap ren d iz .— ; M a e stro , gue 

aq u i. fu e ra  lo bu scan  a  u s té !
E l m aestro ..— Q u ién  m e b u s

ca , n iñ o ?

E L  M E J O R  J A b O N
Fabricado con aceite de orujo 
SALG ADO  Y COMPAÑIA, S. A. 
Oficinas: ÜEINA, 45, duplicado 

MA D R I D

E l apren diz— ; U n cabo de 
m a r ! ¡ ¡ Q ue el qne yo estaba 
bañando, se ha a h o g a o l! ...  

Juan D ía z  Góm ez.— Cádiz.

Un bat-urro {kyL’ndo '),— “ ...u n  
sultán que tiene cincuenta m u
jeres...”

O tro.— ¡ Ripuño, le  compadez- 
go si tié  que v iv ir  entre tanta 
suegra ! .,.

Luis A renas.— M adrid.

Recom ciidación de un niño a 
su m a d r e ;

— ; M am á, uo te olvides de 
llevar los bombones por si llo 
ro en el ca m in o !

Luis Pastor..— M adrid

— i  E n  qué se parece un bu- 
iTo v iejo  al tren que va de 
Ceuta a  T clu á n ?

— En que los dos andan a 
fuerza de leña.

Paulino C. Jim énez.

— Si un m adrileño se enam o
ra de una palentina, ¿cóm o st? 
les clasificará ?

— P u es el am ante de M adrid 
y la amanta de Falencia.

B enjam ín  Lope.— -M adrid.

— -¿ P o r  fin se casa F ifi ?
— S í ; pero ahora se trata de 

una boda como las de los re
yes ; ¡!or tazones de estado.

Piedad O taola.

A n un cio  de un periódico 
\ a s c o :

“ Una joven  viuda, que está a 
ounto de destetar a una niña

AR CAS INVISIBLES
Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda lisa y 
B in  salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o ia pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama
ños. Precioo modicos. 

g. Pedid catálogo á ¿
M A T T H S .  G R U B E R
Apartado 1 8 5 ,  B i l b a o

C U P O N
correspondiente aJ núm. 255 de

B U E N  H U M O E 
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración ts -  

pontánea.

de ocho meses, desea tener otro 
níñô *.

J. Sacristán.— M adrid.

En el Paraíso T erren a l.- 
A d án  se acerca a E v a  de ijun- 

Lillas y por detrás le tapa los 
ojos con las ni anos, diciéiidola 
con ^'oz f in g id a :

— ¿ A  que no aciertas (.julén 
soy?

J .  C . G .— S e v i l la .

■ /VI m édico de cierto pueblo 
se le  m urió el caballo y  culpa
ba a! veterinario  por no haber

acertado la en íenn ed ad  que tu
vo el anim al. M olesto el vete
rinario de que le  culpasen sin 
motivo, se hizo el enferm o y 
mandó llam ar al m édico. Este le  
reconoció y, como no viera n a 
da anorm al, pregim tó al p acien 
te qtié le dolía, pero el en fer
mo no contestaba una palabra 
hasta que desesperó al doctor, 
quien \'olviéndose a  los fam i
liares les d ijo :

— ¡ Si este hom bre hablase, 
sabríam os lo que ten ia!

A  lo que contestó el veteriiiEi- 
rio ;

— ¡ S i su caballo hubiera lla- 
bhtdo, tam bién habría yo sabido 
la enferm edad que tuvo ! .

Conina.— V ilia lba.

E ntre m uchachas :
— .Yo no querría a  Tolito, 

aunque me le diesen cargado de 
oro.

— ^Pues yo si le querría, aun
que me le dieran cargado de 
hombros.

M aría  Soler A zpiolea.

Santander.

HOHpKnoi)EBNOViDEStCft»giÉlfUHrl AFEMINÉ

A G U A  C O L O N I A - E X T F 3 A C T O  
L O C IO N -R H U M  Q U IN A - F U A P E L O

EL HOMBRE DEBE OLER COdO A HOMBRE
- •__________  _̂________________________ ■ • ■ • '  ■ r' a  •
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PR R EIPO N D EN <IA ‘
“ 'UYfaPARTKULAR '

Ayensa. Pamplona.

[ Q ué estupidez tan inmensa !
I No hay derecho, am igo A yensa !

A. de Q. B a d a jo í— T ien e m uchí
sima' gracia, sí señor, pero iiiu- 
cliisiina gracia  (y no nos m o
lesta repetirlo) su cuento del lo
co extrem eño. Y  el leve detalle 
de que a  nosotros no nos la lia- 
ya  hecho, a pesar de tenerla Vior 
arrobas, es un detalle que en ab
soluto no tiene im portancia y 
que no debe preocuparte a usted 
ni poco ni m ucho.

Girón. Madrid,
S in  la luenor discusión 

acuerda la Redacción 
con piena unanim idad 
que nuestro am igo Girón 
es idiota de verdad.

U n  l e c t o r  de P u n ta  L n c c r o .  P o r -  
( n g a le te .— Los núm eros I 9 9 ,  203, 
234 y  3JS de este colosal sem a
nario, que usted amablemente 
solicita, pueden enviársele  a us
ted porque, por una rarísim a ca
sualidad, no han acabado de 
agotarse, aunque se van a ago
tar volando. V a len  dos pesetas 
con cincuenta céntim os, es decir, 
valen  mucho m ás, pero nosotros 
se los darem os por esa m isera
ble cantidad, en la cual va  in
cluido el certificado y  todo. Pue
de enviarla  en sellos, si le  pa
rece,

Sír. A lbacíte.
Los vionos que manda S ir 

al cesto ban ido a m orir.

□ o t t i t o .  C e u ta .

N o nos parece bonito 
lo que nos m anda Gottito.
E s decir, que no nos ba  gu s

tado ni gotta, ¡ y  que Gottito 
p erd o n e!

P olichinela.— Su lamentable L a 
mentación es el golpe núm ero 
4.283 a los niños peras, y  no es 
que nos parezca mal que se les 
den todos los golpes posrljles 
(cuantos más, m ejor), pero no 
en las colum nas de B u e n  TÍu- 
MOR, sino en sitios donde tes 
pueda doler de verdad. N o es 
lógico, n i oportuno, ni gracioso, 
que usted esté ofendido con los 
niños psras J  seamos nosotros

los que paguemos las consecuen
cias sin haberle hecho a  usted 
nada,

J. S-^Simó, Carcagcnte.— E s una
indecencia tan naturalista, que 
nos apostam os el peroné a  que 
le costaría  a usted una m ulta 
cuantiosa, o tal vez  un proceso 
sensacional.

N. B. O. V lllanncva.— Su d esafo
rado original, titulado JiiJíí/ica- 
ciáiij no tiene justificación  más 
que en el título. '

I. G, Madrid — Eso de que “ ...e/ 
pollino  íio tan burro como 
parece^’ , no d eja  de ser una opi
nión que res peta ]n os y  que no 
quereEiios discutir. Pero, d íga
nos usted, jp o r  qué usted que 
no es burro, parece tan polli
n o ? ... S i nos saca usted de es
ta duda apocalíptica, ¡e v iv ir e 
mos eternam ente agradecidos,

O r I O I ^ J A L E S  r,IT n S R A  j i l o s ,  e n  

t'OKM.‘i  D E  V E K S O S , C R Ó N IC A S, 

D E S P L A N T E S  C H IS T O S O S  Y  C R Í

T IC A S  A C E R B A S Q UE S A N  SID O

r e c h a z a d o s  u n  MODO IN A P E L A 

B L E  FO R  NÜ C e S i K S E , c o n  LA 

V O L U P T U O SID A D  A P JiT E C IÜ A , A 

L A S C O N D IC IO N E S Q UE A 0 U Í E X I 

G IM O S AL H U M O R ISM O  liSP O N T Á - 

N EO .— B oca abajo (leve osadía 
literaria  de Antonio Balaguer, 
de B a rce lo n a); E í  nnc'uo don 
Juan  (insignificancia intranscen
dente, firm ada por F id i, de San 
S eb astiá n ); H istórico  (cuento 
ingenuo, de codorníztiea senci
llez, disparado por U n escolar, 
de V a le n c ia ) ; ¿ P o r  qué no
vio dff una chica fe a  (confesión 
absolutam ente innecesaria, Jel 
caballero A . A gu irre , de .Ma
d r id ) ; Galicia  (versos de poco 
precio, debidos al e sp le v lo ro ’-o 
iiúm eii de nuestro am i yo o ca
bella, cuyas senas igiin ran ios); 
La “ afición "  (m enudencia esca
samente enjundiosa, elaborada 
por E . A riíiia v a rre ta , de V a lla 
dolid) ; Soneto  y  Seguidillas  (\ a 
rias seguidillas y un estrepitoso 
soneto, del e l e g a n t e  poeta 
A , R u iz, avecindado en M ara. 
provincia  de Z aragoza) j C ?vj- 
cencio  ji Fnlgencia  (desafuero 
teatral que nos ha inferido El 
M arqués E n igm a, de V alencia) ;

i i i i n i i i i i i i [ i ] [ i i M i i n i i t i ] i i i i n i i i i ] i i i i n i i i i i i i i i n i J i i i M [ i i i i n i i i i i M

La m adre.— Estate quie to, no andes subiendo y 
bajando la ventanilla por Que llamo al revisor.

E l n iñ o .— Sí. y entonces le diré que tengo más edad 
de la que le has dicho.

De The Passing Sbow.— LanÜTi%.

L a  epidem ia  tcosilla de hajisimu 
fuste,, que quiere îer un:i dolo
rida qu eja  üontra ■ los oradores 
de café, su scrita  por el literato 
A . L., de f/íadríd) ; P or qué 
maté al pr^'sidente (terrible na
rración  que nos hubiera puesto 
los pelos tle punta si los hubié
semos tenido, confeccionada por 
eí señor L , G, C., de L a  Lagu 
na, C a n a ;ia s); E l periodism o al 
alca’v.'r do todos' (crítica  ímpla- 
c h I 'Í í ;  y durísim a, con la que no 
! starnos conform es, porque nos 
¡) ’dría traer inolvidables d isgu s
tos y  feroces broncas sí la publi
cáram os, producto del ingenio 
de Mn am able com im icante qne 
se firm a  E l fisgón  lo cu a z); ¡ A  
ijuién se le o cu rre ... !  (cuento 
andaluz, que ya  lo ha referido 
con mucho m ás salero en estas 
colum nas nuestro celestial, cola
borador Pedro P é re z  Fernández, 
y que ignorando ese extrem o 
nos cjrpide desde S evilla  un fa 
vorecedor llam ado Antonio de 
Cliielana) ; 5’c jtjac io jtíj y  Un 
verdadero inrjlés  (dos traljajos 
que rem ite J. M , y M., de los 
cuales el prim ero es i tn posi ble 
para í í u e n  H u m o r  por su te
nebrosa seriedad y el otro im- 
]josi1)Íe para todas partes porque 
consta de veintisiete larguísima,'! 
cuartillas y  su lectura se acaba
ría  m ucho después que la Gran 
V ia ) ;  y , finalmente, ¡P o b r e  de 
j j i í í  (espantosa guasa absoluta
mente im publicable, tomadura 
de pelo densa y  extensísim a, p i
torreo crim inoso é indestructi
ble, del señor J. S ierra, que v i
ve tan ancho en L a  Cadena, in
m ediaciones do V alen cia),

J, L, V a lla d o ü d .—Su deleznable 
naración, titulada £/ monstyno, 
ofrece  una coincidencia tan 
particu lar como d escacharran
te. Q ue el protagonista se me
te a fa ro le ro ,. pero que usted se 
ha m etido a farolero también. 
C laro es que usted no tenía nin- 
t'una necesidad de m eterse, por
que escrib ir en prosa es algo 
m ás d ifíc il de lo que usted cree. 
\  si usted no se liubiera meti
do, e l in fe liz  protagonista nos 
perm itim os suponer que no se 
habría  metidq. tam poco, y  eso 
hubiesen ustedes ¡do ganando los 
dos.



C R E M A

RECONSTI
T UY E NT E

Es'^jn p r e p a r a d o  único,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a 
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  epiderm is  lo a b s o r b e  c o m o  las  p la n t a s  el  
riego .  A l i m e n t a  los t e j id o s  y a u m e n t a  su e l a s 
ticidad; limpia los poros  de t o d a  im p u r e z a  y  
m a t e r ia  ex te rio r  n o civ a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
el  cutis; borra p a u l a t i n a m e n t e  las a rru g a s,  sur
c o s  y  d e p r e s io n e s  fa c i a le s ,  a p l ic á n d o l a  en la  
d ire cció n  q u e en el d ib u jo  m a r c a n  las f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra y  l o z a n í a

E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  =

MADRI D
Y O R , 1

L.
P R EN SA  N U EV A , Calvo Aaensir»  ̂ Madriii
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-Dime, ^este muchacho es de confianza? Dib, N U N E S :

j —-Absoluta: yo no tendría inconveniente en entregarle toda mi fortuna.
V'Í^Éueno, pero ten en cuenta â ĵ o má;íir^portante: quiero mandarle con esta

carta que contiene cien pesetas.


